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La  acción  en  Madrid:  época  actual. 


Los  periodos  marcados  con  un  asterisco  se  suprimieron 
en  la  representación. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  uadie  podrá, 
lin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  eu  Espa- 
fia  y  sus  posesiones  do  Ultramar,  ni  en  los  países  cou 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  eu  adelante» 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Loa  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargado» 
•xclnsivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  h«cho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A   MIS  QUERIDOS  AMIGOS 

HERMENEGILDO  GINER  DE  LOS  RÍOS 

Y  JAVIER  DE  BURGOS. 


Os  aseguro  que  si  nuestro  entrañable  amigo  José  de 
Fuentes  viviera,  como  yo  os  dedicaría  esta  obra,  hija  desdi - 
cbada  nuestra,  pero  que  por  infeliz  es  más  querida  que  la 
mimada  por  halagüeña  fortuna. 

Tales  fueron  nuestro  desaliento  y  natural  pesadumbre 
al  merecer,  sin  duda,  el  culto  y  generoso,  pero  desfavorable 
fallo  del  público,  que  en  los  primeros  instantes  decidimos 
no  imprimirla:  arrancar  del  corazón  aquellos  seres  á  quienes 
dimos,  no  sé  si  lozana  ó  enferma  vida,  y  olvidar  para  siem- 
pre sus  frases  apasionadas,  sus  acentos  de  alegría  ó  dolor, 
que  más  adelante  hallamos  vivos,  briosos  aún  y  adheridos  al 
alma  con  fuerza  inmensurable. 

No  quiera  decir  esto,  ni  por  un  momento,  que  protesta- 
mos entonces,  ni  protesto  ahora,  de  aquella  sentencia.  La 
empresa  anunció  el  drama  para  el  dia  siguiente  y  nos- 
otros le  retiramos:  este  proceder  nuestro,  patentiza  que  es- 
cuchamos y  tuvimos  como  justo,  el  público  dictamen. 
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Después  acaeció  la  prematura  muerte  de  nuestro  amigo 
Fuentes,  ¡tan  lleno  de  vida  y  esperanzas  lisonjeras,  tan  in- 
telijente  como  laborioso,  tan  hombre  de  bien  como  desdi- 
chado! Ahora,  como  entonces,  viene  á  mi  mente  aquel  terceto 
de  Rioja: 

Adonde  por  lo  menos,  cuando  oprima 
nuestro  cuerpo  la  tierra,  dirá  alguno: 
4fBlanda  le  sea»  al  derramarla  encima. 

Era  de  esperar  que  se  alejara  de  mí,  por  consiguiente, 
la  idea  de  dar  el  drama  á  la  estampa;  pero,  creedme,  no  se 
borran  de  la  memoria  seres  á  quienes  se  amó  con  delirio,  á 
los  que  se  concedió  palabra  y  pensamiento,  á  quienes  se  hizo 
amar  y  aborrecer,  reir  y  llorar,  con  los  que  se  amó  y  se  abor- 
reció y  de  quienes  las  lágrimas  fueron  claro  reflejo  de  las 
vertidas  por  nosotros,  y  las  carcajadas  eco  fiel  de  nuestras 
carcajadas. 

Y  este  vivo  recuerdo,  este  bullir  y  menearse  en  mi 
mente  aquellas  personas  de  tan  corta  vida,  evidencia  que  si 
murieron  para  el  aplauso,  no  así  para  mi  amor,  el  cual  les 
dediqué  tan  intenso  muertos,  como  tierno  se  lo  profesé 
cuando  nacieron. 

Ha  sido  indispensable  imprimir  la  obra:  parecíame  cri- 
minal no  hacerlo. 

¿Creéis  vosotros  que  interpretando  mal  mis  sentimientos, 
anteriormente  expresados,  pueda  imaginarse  que  procedo 
como  hombre  lleno  de  vanidosa  soberbia  al  imprimir  este 
drama? 

Aun  recuerdo,  ¿y  cómo  no?  la  noche  del  14  de  Marzo 
de  1882.  El  Teatro  Español  estaba  lleno,  que  parecía  esta- 
llar, del  público  juez,  tribunal  competente,  inapelable,  que 
no  admite  recurso  de  casación.  Este  público  severo,  pero 
justo,  escuchó  la  obra  con  atentísimo  respeto  y  aun  pro- 
rumpió  en  vivos  aplausos  en  determinadas  situaciones .  Y 
además,  hoy  que  está  tan  lejano  el  dia  aquel,  y  que   por  lo 


tanto  hasta  el  amor  propio  más  irritable  ha  debido  perder 
fuerza  y  vigor,  contemplo  serenamente  la  obra  y  creo  hallar 
defectos  principalísimos,  particularmente  en  su  estruc- 
tura. 

Frias  y  severas  líneas  en  que  reposa  la  pasión  con  exce  - 
sivo  descanso,  le  quitan  movimiento  y  vida;  y  claro  es  que 
esta  uniformidad,  y  hasta  dureza  en  sus  contornos,  evita  los 
incidentes  dramáticos  ó  cómicos  que  el  drama  moderno 
beneficia  con  éxito  satisfactorio.  Tampoco  es  menos  cierto 
que  los  caracteres  y  afectos,  productores  de  la  acción  dra- 
mática, han  de  carecer  de  movilidad  y  frescura  encerrados 
en  tan  dura  cárcel:  y  más  evidente  aun  que  el  diálogo  puede 
llegar  á  carecer  del  colorido,  brío  y  claridad  que  hoy  se 
exige  en  nuestro  teatro. 

Este,  como  hijo  de  nuestra  época,  tiene  aceradas  puntas 
que  hieren  sin  piedad:  el  ted.iTO preceptista  intenta'convencer 
con  la  predicación,  culta  en  demasía,  sin  vivos  contrastes  en 
los  caracteres:  el  uno  tiene  movimiento  que  aturde,  multitud  de 
pasiones  que  son  como  rueda  principal  de  su  máquina:  el  otro 
va  tranquilo  caminando  enderechuraásufin,  claro,  sin  asom- 
brar, pero  sin  aturdir,  sin  más  pasión  dramática  que  aquella 
que  es  el  nudo  de  la  fábula.  La  forma  del  uno  es  descarna- 
da, su  diálogo  franco  y  duro:  el  otro  es  más  atildado  y  ha- 
bla con  excesiva  cultura,  muchas  veces  convencional,  pero 
sin  olvidar  jamás  lo  gallardo,  lo  puro  y  castizo  de  nuestro 
bellísimo  idioma. 

Encariñados  nosotros  con  el  drama  que  he  llamado  pre- 
ceptista, tratamos  de  imitarlo  echando  en  olvido  el  gusto 
novísimo,  y  compusimos  un  drama  que  no  debia  gustar  por 
los  defectos  dichos,  sin^parar  mientes  en  nuestras  pocas 
tuerzas,  muy  escasas  sin  duda,  puesto  que  robustecidas  pol- 
la voluntad,  siempre  quedaron  menguadas  para  dar  cabo  á 
nuestra  empresa. 

Otro  defecto  más.  El  asunto  es  verdad:  vosotros  lo  sa- 
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bei8  y  conocisteis  á  algunos  de  los  personajes;  pero  el  pro- 
verbio de  Boileau  tuvo  aquí  aplicación: 

Le  vraipeut  quelquefois  n'étre  pas  vraisemhlahle. 

Por  culpa  nuestra,  sin  duda,  lo  cierto  no  pareció  verosí- 
mil, y  los  caracteres  de  Miguel  y  Magdalena  fueron  tacha- 
dos de  monstruosos.  D.  Justo,  Carolina  y  Eduardo  agrada- 
ron más;  pero  el  carácter  sombrío,  por  excelencia,  fué  el 
D.  Luciano;  cuando  nuestro  ánimo  era  presentarle  esclavo 
de  una  pasión,  no  vergonzosa  ni  miserable,  que  al  fin  vencía 
y  dominaba  ostentando  entonces  la  nobleza  de  su  alma,  que 
á  todos  asombraba  y  conmovía.  No  resultó  así. 

¿Por  qué?  Ya  lo  he  dicho;  nos  equivocamos.  No  hay  otra 
respuesta. 

Con  esta  confesión  sincera  se  necesitará  mala  fé  para 
atribuirme  vanidosa  soberbia  al  imprimir  esta  obra;  y  vos- 
otros, por  dedicárosla,  no  podéis  dudar  de  mi  amistad  si  os 
he  expresado  el  amor  que  le  tengo,  siempre  superior  á  las 
palabras  que  intenten  explicarlo. 

Aceptadla,  que  os  la  ofrezco  en  nombre  de  aquél  á  quien 
tanto  q«eríais,  y  como  prueba  fiel  del  singular  afecto  que  os 
profesa  vuestro  amigo 

Joaquín  Arjona  y  Lainez. 


F«^r«ro  U  de  1«84. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  amueblada  con  severidad  y  elegancia.  Paerta  al  foro.  En 
primer  término,  puertas  laterales.  La  de  la  izquierda  comunica 
con  las  habitaciones  de  don  Justo  y  Carolina.  La  de  la  dero- 
cha con  las  de  Miguel  y  Magdalena.  En  el  proscenio,  á  la  iz- 
quierda, un  sillón  junto  á  un  velador,  sobre  el  cual  habrá  li- 
bros, periódicos  y  recado  de  escribir.  Una  banqueta  á  los  pióa 
del  sillón.  A  la  derecha  un  confidente.  Sillas  volantes,  etcóte  - 
ra,  etc. 


ESCENA-  PRIMERA.. 

Don  Justo. — Carolina. — ai  levantarse  el  telon  aparece  don 
Justo  en  el  sillón  y  Carolina  á  su    lado,    sentada  en  la  banqueta. 

Car.  Con  que  por  fin?... 

Justo.  Sí,  hija  mia.  Pronto,  gracias  á  Dios,  voy  á  ver 

á  mi  hijo. 

Car.  Quién  sabe  si  hoy  mismo!...  Don  Luciano  dijo 

ayer  que  tal  vez  llegase  hoy  á  Madrid. 

Justo.  Sí  que  lo  dijo...  Pero   me  parece  que  don  Lu- 

ciano no  acierta  en  esto  tanto  como  acertó  en 
mi  enfermedad.  Mucho  talento  tiene:  no  me  ex- 
traña que  tu  padre  confíe  tanto  en  él. 

Car.  Dice  usted  que  papá  tiene  confianza  en  él? 
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Justo.  Como  médico,  sin  duda  alguna,  y  como  hombre, 

aunque  es  frió  y  reservado  y  hasta  indiferente 
á  todo  lo  que  le  rodea,  no  parece  malo.  Son 
cualidades  estas  muy  propias  de  los  alumnos  de 
Esculapio. 

Car.  No  diré  que  no,  abuelo;  pero  tiene  unos  ojos... 

Es  decir,  mira  de  una  manera  tan  extraña... 

Justo.  Qué  tontería!  Mira  como    todos    los  que  tienen 

poca  vista. 

Car.  Pues  á  Eduardo  no  le  gusta  nada;  y  cuenta  que 

Eduardo  no  es  tonto. 

Justo.  Tonto  no,  pero  aprensivo  y  mal  pensado  ya,  ya! 

Car.  (Cou  asombro.)  Mal  pensado! 

Justo.  Sí,  malpensado...  Ah!  Y  á  propósito,  ya  habrás 

leido  lo  que  dice  este  periódico  de  él. 

Car.  (Coa  inquietud.)  Ayl  no;  qué  le  ha  ocurrido? 

Justo.  (Remedándola.)  Ay!  Qué  le   ha  ocurrido?  Nada, 

medrosilla...  Digo,  mucho;  pero  es  bueno  lo  que 
le  ocurre. 

Car.  De  veras? 

Justo.  Su  mérito  de  actor  es  indudable,  y  anoche,  sin 
ir  más  lejos,  dio  una  gallarda  prueba  de  su  ta- 
lento poderoso. 

Car.  (Con  sorpresa.)  Qué  dice  usted? 

Justo.  Lo  que  estás  oyendo...  pero  lee   y  te  enterarás. 

(Dando  á  Carolina  un  periódico.) 

Car.  Dónde  está?  (Apoderándose  do  él  con  presteza.) 

Justo.  Aquí.  (Marcando  la  plana  en  donde  se   supone  pu- 

blicado el  suelto.) 

Car.  Aquí? 

Justo.        Sí,  ahí. 

Car.  (Leyendo)  «  Anoche  robaroni»... 

Justo.  Muchacha!  Qué   disparates  estás  leyendo?  Más 

abajo;  ahí. 

Car.  (Leyendo  cou  temblorosa  voz.)  cAnoche  manifes- 

tó... el  señor  Rioja  que  ..» 

Justo.  Mira,  no  leas  más.  (En  son  de  burla. ^  Tartamu- 

deas de  una  manera  increíble...  y  no  compren- 
do por  qué. 

Car.  Abuelo! 

Justo.  Tontilla!...  Escucha:  (Coj©  el  periódico    de  manos 

de  Carolina  y  lee.)  «Anoche  manifestó   el  señor 
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Rioja,  una  vez  más,  que  es  un  actor  eminente. 
El  papel  que  le  fué  encomendado  lo  ejecutó  á 
maravilla.  Artista  aplicadísimo,  que  estudia  mi- 
nuciosamente el  alma  del  personaje  que  repre- 
senta, tiene  también  momentos  de  arrebatadora 
inspiración.» 

Car.  Dice  eso?  (Oon  interés.) 

Justo.  Pues  ya  se  vé  que  lo  dice!  (Sigue  leyendo.)  «Ar- 

rebatadora inspiración...  Posee  sentimiento  es- 
quisito  y  acciona  siempre  de  manera  elegante  y 
persuasiva.  Estas  cualidades  anuncian  claramen- 
te en  él  una  gloria  de  nuestro  teatro  nacional. » 

Car.  Pobre  Eduardo!  (Con  sentimietito.^ 

Justo.  Compadécele,  que  bien   digno  es  de  compasión. 

(Iróaicameute.) 

Car.  Imagina  usted  que  pueda  gustarle  ese  modo  de 

ponerle  á  la  vergüenza?... 

Justo.  Carolina,  las  públicas  alabanzas,  siendo  justas, 

ennoblecen,  no  avergüenzan. 

Car.  Sabe  usted  una  cosa?  (Con  intimo  gozo.) 

Justo.        Cuál? 

Car.  Que  debe  estar  muy  contento!... 

Justo.  Quién?  (Finjlendo  no  entender  de  quién  habla  Ca- 

rolina.) 

Car.  Quién,  si  no  Eduardo? 

Justo.  Pues  y  la  vergüenza  de  que  hablabas? 

Car.  Bien,   sí...   pero  con  todo,  debe  tener  en  este 

momento...  aparte  de  lo  avergonzado  que  esté, 
una  alegría  que  no  le  cabrá  en  el  alma!  (Con 
mncha  emoción.) 

Justo.  Y  no  tan  sólo  él,  no  es  cierto? 

Car.  Usted  debe  sentir  mucha  también,  y... 

Justo.        Y  quién  más?... 

Car.  Abuelo! 

Justo.  '  Hija  mia!  Cómo  he  de  negarte  que  este  su  nue- 
vo triunfo  me  llena  de  contento?  Quiero  mu- 
chísimo á  Eduardo.  Sus  padres,  muertos  años 
há,  eran  sin  duda,  dignos  de  ital  hijo.  Amigos 
mios  de  toda  la  vida,  unian  á  su  virtud  juicio 
exquisito  y  talento  nada  común. 

Car.  Pobrecitosl  Que  no  pudieran  verle  ahora,  aho- 

ra.... (Con  mucho  sentimiento.) 
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Justo.  Y  qué  quieres...  Así  lo  dispuso  Dios!  A  nuestro 

lado  empezó  su  hermosa  profesión.  Tu  padre 
siempre  le  estaba  predicando  para  que  olvidase 
la  afición  que  al  teatro  tenia. 

Car.  a  papd  no  le  gusta"?  (Sorprendida.) 

Justo.  No,  no  le  gustaba   mucho;  pero  ya  hombre  de 

juicio,  habrá  cambiado  de  opinión. 

Car.  Pues  á  mí  .. 

Justo.         A  tí  te  gusta? 

Car,  Oh!  Mucho!  La  mujer  de  un  artista  como  Eduar- 

do, debe  ser  inmensamente  dichosa!  Oir  los  ví- 
tores y  aplausos,  ver  el  entusiasmo  y  la  admi- 
ración retratados  en  todos  los  semblantes,  debe... 
sí,  no  hay  duda  alguna,  debe  ser  dicha  incom- 
parable!... 

Justo.         Si  te  oyese  Eduardo!... 

Car.  Qué?  (Levantáudose.)  He  dicho  algo? 

Justo.  No,  vida  mia!  í^ólo  has  dado  á  entender  que 
le  amas...  que  tu  corazón  es  solo  suyo,  y  que... 

(Con  pena.) 

Car.  y  que  á  usted,  abuelo  de   mi  alma,  le  quiero 

más  cada  dia!... 

Justo.  Qué  dices?  No  me  olvidarás?  El  amor  de  Eduar- 
do, no  destruirá  el  que  á  mí  me  tienes? 

Car.  Lo  duda  usted? 

Justo.  Dudarlo...  no:  sino  que...  ya  ves.  Soy  tan  viejo, 

que  mi  alma  necesita  mucho  calor  para  poder 
vivir. 

Car.  El  amor  de  su  nietecita,  no  le  faltará  á  usted 

nunca.  Usted  no  puede  vivir  sin  mí,  y  yo  nece- 
sito de  su  cariño  para  vivir. 

Justo.  Consuelo  de  mi  vejez,  deja  que  imprima  un  beso 

en  tu  frente  purísima!  Dudas  de  viejo  me  ator- 
mentaban; creía  posible  que  tú...  Pero,  además 
de  viejo,  he  sido  necio,  que  es  mucho  peor.  Ne- 
cio, porque  he  dudado  de  tí,  porque  he  dudado 
de  él.  Vamos,  vamos,  chocheo,  y  la  chochez  me 
ha  hecho  ofender  á  Dios!  Pronto  voy  á  ver  á  mi 
hijo,  de  quien  larga  ausencia  me  ha  separado! 
Qué  feliz  voy  á  ser!  Qué  feliz  vas  á  ser  tú! 
La  Providencia  ha  querido  que  mi  penosa  en- 
fermedad sirva  para  traer  á  mi  lado  á  todos  los 


Car. 
Justo. 
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que bien  me  quieren,  y  hacer  que  vuestra  unión 
sea  aprobada  por  tu  padre,  puesto  que  yo  la 
apruebo  y  la  bendigo. 
Ay,  abuelito!  Qué  bueno  es  usted! 
Ay,  hija  mia!  Qué  bueno  es  Dios! 

ESCENA  II. 


Dichos. — Don   Luciano   (que  entrará   por  el  foro    derecha.) 


LüC.  Mil  enhorabuenas,  señor  don   Justo!  Carolina, 

estoy  á  los  pies  de  usted. 
Justo.  Don  Luciano!  (Estrechándole  la  mano.) 

Car.  Muy  buenos  dias! 

LUG.  Usted,  como  si  su  enfermedad  hubiera  sido  un 

sueño.  (A  don  Justo.) 

Justo.  Ya  me  vé  usted,  tan  fuerte.  Una  sola  dolencia 

me  acobarda:  mis  ochenta  años. 

Car.  Miren   qué  cosa!  No   parece  sino   que  ha  dicho 

usted  un  millón!  Ochenta  años  no  son  muchos! 

JwsTo.         No? 

Car.  No  señor! 

Justo.         De  modo  que  no  soy  viejo? 

Car.  No.  (Con  amor.) 

Justo.  Pues  si  no   soy  viejo,  por  qué  me  llamas  abue- 

lo? Y  más  aun,  por  qué  lo  soy? 

Car.  Vaya!  No  hable  usted  de  años,  que  yo  también 

voy  siendo  viejeauela!... 

Justo.  Cosa  más  rara!  Tú  vas   siendo  viejezuela  y  yo 

me  voy  haciendo  jovenzuelo!  Tus  pocos  años 
son  los  albores  de  la  vida:  no  hables  de  vejez. 
(Notando  que  don  Luciano  permanece  en  pié.)  PerO 
don  Luciano,  siéntese  usted;  esta  muchacha  me 
ha  distraído...  (Siéntase  don  Luciano.)  AnteS  me 
ha  dado  usted  la  enhorabuena;  supongo  por  qué, 
y  la  acepto  con  alma  y  vida. 

Luc.  Ya  Miguel  debe  llegar  de  un  momento  á  otro: 

va  usted  á  verle  por  fin.  Cree  hallar  á  usted 
gravemente  enfermo  aún;  le  encontrará  bueno 
y  contento.  Carolina  va  á  abrazar  á  su  padre,  y 
esta  dicha,  tan  grande  como  es,  hará   indeci- 
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ble  su  felicidad.  Dia  de  júbilo  para  todos:  dia  de 
júbilo  al  cual  me  asocio. 

Justo.  Debo  á  usted  la  vida;  le  debo  solícitos  cuidados, 
y  abora  me  ofrece  usted  una  amistad  que  me 
honra...  Muchas  gracias,  querido  amigo,  muchas 
gracias. 

LUC.  Y  quién  no  ha  de  querer  ser  su  amigo?  Su  hon- 

radez; su  carácter  dulce  y  benévolo  hacen  de 
usted... 

Justo,  Sí,  sí,  hacen  de  mí  un  pobre  viejo.   Pero  usted 

me  está  diciendo  piropos,  y  yo  soy  quien  debie- 
ra decírselos  á  fé.  Ustedjolvida  su  talento  y  los 
beneficios  que  hace,  y  yo,  que  los  agradezco,  no 
puedo  olvidarlos. 

Luc.  A  qué  recordar!... 

Justo.  Nada,  nada.  A  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al   Cé- 

sar lo  que  es  del  César. 

LüC.  En  mi  lugar  cualquiera  hubiera  hecho  lo  mismo. 

Miguel,  de  quien  soy  amigo  muchos  años  há, 
me  indicó  cuál  era  mi  puesto,  estando  usted  en- 
fermo. Acerté  tan  solo.  Hay  tan  gran  mérito  en 
acertar? 

Justo.  Lo  hay,  sí  señor,  lo  hay,  A  más  deque  el  sino 

de  usted  es,  sin  duda  acertar,  porque  no  tan 
solo  á  mí,  que  á  mi  nietecillo  Alberto,  logró  us- 
ted curar  en  la  Habana  una  enfermedad  peli- 
grosa. 

Luc.  No  era  tanto  el  peligro. 

Car.  Papá  ha  escrito  que  mil  veces   creyó   perder   al 

niño;  que  muchas  le  sintió  estremecerse  entre 
sus  brazos  con  las  convulsiones  de  la  agonía. 

Justo.  Pobre  niño! 

Car.  Cuánto  debió  padecer  aquel    angelito,  verdad? 

Luc.  Sí,  padeció  mucho.  Y  si  alguna  parte  tengo   en 

su  curación,  tócame  solo  la  de  la  constancia.  El 
cuidado  exquisito,  el  amor,  la  dulzura,  eficaces 
remedios  para  un  enfermo,  sólo  sus  padres  pu- 
dieron darlos.  Miguel  adora  á  su  hijo,  que  solo 
adoración  puede  ser  lo  que  parece  delirio.  Mag- 
dalena, tan  vehemente  y  altiva,  quiérele  no  me- 
nos. Ambos  padecian  entonces  horroroso  tor- 
mento. Miguel,  vertiendo  llanto  amarguísimo... 
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Magdalena,  viva  estatua  del  dolor.  Aquel  niño 
de  cuerpo  débil  y  enfermo  era  la  vida  de  los  dos 
que  parecía  irse  de  este  mundo. 

Car.  Pobres  padres! 

Luc.  Sólo  Magdalena,  cuya  fuerza  de  voluntad  es  in- 

quebrantable, soportó  con  valor  los  trabajos  de 
tan  larga  curación.  Es  de  envidiar  su  carácter, 
que  más  parece  de  hombre. 

Car.  Será  muy  hermoso  el  niño? 

Justo.  No  lo  ha  de  ser? 

Luc.  Hermoso  como  su  madre.  Sus  abuelos,  que  como 

buenos  navarros,  son  por  demás  adustos,  sólo 
con  él  muéstranse  amables  y  cariñosos.  Embe- 
lesados contemplan  sus  inocentes  juegos,  recor- 
dando en  ellos  los  de  su  adorada  Magdalena. 

Justo.  Qué  felices  son   que   le  conocen!   (Con   profundo 

pesar.) 

Car.  Verdad  que  sí?  (Con  sumo  interés.) 

Luc.  (Qué  alma  tan  hermosa!)  (Mirando  con    pasión    á 

Carolina.)  Pero  usted  pronto  le  va  á  conocer,  (a 

don  Justo.) 
Justo.  Qué  dice  usted?  (Con  mucha  alegria.) 

Car.  De  veras? 

Luc.  Tan  de  veras. 

Justo.  Pero...  Cómo? 

Luc.  Viniendo  con  Miguel. 

Justo.  Con  su  padre? 

Car.  Ay,  qué  alegría! 

Justo.  Ver  á  mi  nietecillo! 

Luc.  Sí  señor;  va  usted  á  ver  que  es  muy  guapo  y 

más  revoltoso  que  guapo. 
Justo.  Hija  mia!  Cuánta  felicidad!  No  te  alegras  como 

yo?  Qué  de  besos  vamos  á  darle!  Cuánto  vamos 

á  jugar  con  él! 
Car.  y  ahora  que  don  Luciano  manda  que  dé  usted 

sus  paseitos,  juntos  iremos  siempre. 
Justo.  Siempre!  Oh,  Albertito,  ya  verás  cómo  quieres 

más  á  tu  abuelo  el  de  aquí,  que  á  los  que  dejas 

por  allá.  (Con  ternura.)  Y  usted,  cómo  ha  sabi- 
do?... (A  don  Luciano.) 
Luc.  Por  carta  de  Miguel.  Seguro  de  que  para  usted 

verle,   seria  inefable  contento,  en  él   confiaba 

para  salvarle. 
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Justo.  Dios  te  lo  pague,  hijo,  Dios  te  lo  pague. 

Car.  Es  usted  muy  dichoso?  (A  don  Justo  con  verdade- 

ro amor.) 

Justo.         Muchísimo. 

Car.  Pues  venga  un  abrazo.  Así  lo  quiero  ver  y  no 

lleno  de  melancolía.  Don  Luciano,  repréndale 
usted.  Por  más  que  trato  de  animarle,  por  más 
que  á  cada  instante  le  recuerdo  las  órdenes  de 
usted,  como  si  no  hablara  palabra,  como  si  no 
tuviera  autoridad  sobre  él.  Algunas  veces  le 
sorprendo  enjugándose  lágrimas  rebeldes  que 
ha  querido  ocultar  á  mi  cuidado,  y  le  regaño 
entonces  con  entereza,  con  mucha  ¡entereza!  Y 
de  qué  me  sirve?  Dijérase  que  mis  cuidados,  le- 
jos de  aliviarle,  le  empeoran,  que  mi  cariño  le 
cansa. 

Justo.         No  digas  eso! 

Car.  y  por  qué  no,  si  es  verdad. 

Justo.  Ve  usted,  don  Luciano?  No  creas  eso,  no  te  lo 
imagines  siquiera.  Eres  mi  vida,  mi  alegría,  mi 
esperanza. 

Car.  y  cree  usted  lo  que  he  dicho? 

Justo.  De  veras?  Es  cierto  que  no  lo  crees? 

Car.  Válgame  Dios!  Y  qué  tonterías  digo!  Merezco 

que  no  me  quiera  usted,  que  me  aborrezca! 

Justo.  Mereces  mucho  más  cariño  que  el  que  yo  te 

puedo  dar. 

Car.  Es  el  mayor   que  yo  he  tenido  en  mi  vida,  el 

único  que  deseo. 

Luc.  Cuánta  envidia  me   causa  usted!  (A  don  Juato.) 

Qué  dicha  tan  grande  la  vejez  si  le  sirve  de 
apoyo  tan  amorosa  juventud. 

Justo.  Le  parece  á  usted  muy  grande? 

Luc  Inmensa! 

Justo.  Pues  con  efecto  lo  es.  (Pausa.) 

Luc.  Ahora  quisiera   deber  á  usted  un  favor.  (A  don 

Justo.) 

Justo.        Cual? 

Luc.  Está  usted  completamente  bueno? 

Justo.  Mejor  que  yo  ha  de  saberlo  uste^. 

Luc.  Quiero  decir  si  su  ánimo  al  par  que  su  cuerpo, 

podrán  soportar  la  fatiga  de  uua  conversación 

interesante. 
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Justo.  Creo  que  sí. 

Car.  (Qué  querrá?) 

Luc.  Bien,  pues  entonces  .. 

JasTO.  Puede  usted  hablar. 

Luc,  Yo  desearía  que   hablásemos  en  su  despacho  y 

á  solas  breves  momentos.  (Mirando  coa  insiatea- 

cia  á  Carolina.) 

-Justo.  Vamos  allá. 

-Cau.  Acompañaré  á  usted  hasta  su  cuarto.  Apóyese 

usted    sin    miedo.  Ajajá.  (Dando    el    brazo  á  don 

Jaato.^  Parece  otro.  (A  don  Luciano.) 
Luc.  Pero   si  es  increibie  cómo   asda  usted...  á  no 

verlo... 
-Justo.  No  creerlo,  y  yo  no  lo  creo  .aunque  lo  veo.  Ando 

con  el  auxilio  del  bastón  y  el  apoyo  de  mi  nieta. 
Luc.  Animo,  ánimo. 

Justo.  No  me  falta,  pero  sí  me  sobran  años. 

Car.  Volvemos  á  los  años?  Andando,  abueüto. 

Justo.  Cuando  quieras.  Cuando  usted  guste,  señor  mío. 

Luc.  Estoy  á  sus  órdenes.  (Vase  puerta  izquierda.) 

Justo.  Ahora  mismo.  (A  Carolina.)  Cuando  venga  AU 

bertin  ya  sabes  que  nos  pertenece.  Siempre  con 
nosotros! 

"Car.  Todos  los  dias  iremos  al  Retiro. 

Justo.  No  que  no!  Tú  le  querrás  mucho? 

Oar.  Con  todo  mi  corazón. 

Justo.  Verás,  verás  qué  contentos  vamos  á  vivir  los 
tres. 


ESCENA  ill. 

Eduardo,  solo,  a  poco  de  salir  de  escena  don  Justo  y  Carolina, 
cnfera  Eduardo  i)or  la  puerta  del    foro. 


¡EdüaRD.  Dónde  estarán?  Habrá  recaído  don  Justo?  No, 
al  entrar  me  lo  hubiesen  dicho...  Habrá  ocurri- 
do algo  á  Carolina?  No,  no  puede  ser...  Don  Lu- 
ciano los  acompaña;  estará  haciendo  su  visita 
cuotidiana.  Excelente  médico  es  á  fé.  Salvar 
á  don  Justo  de  la  muerte  es  resucitar  un  cada- 

2 
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ver.  Sin  embargo,  yo  no  sé  por  qué  ese  hombre 
me  causa  una  repulsión  tan  extraña!...  Rareza 
incomprensible!  Trato  de  vencerme,  de  ahuyen- 
tar de  mí  esa,  que  sin  duda  alguna  es,  mala  pa- 
sión, y  lejos  de  alcanzar  lo  que  deseo,  siento 
que  el  odio  álzase  entonces  má.s  potente  que 
antes  se  alzaba  la  antipatía!  Pobre  señor!  Caro- 
lina! Cuánto  deseo  verte  hoy!  El  triunfo  que 
anoche  alcancé  no  llena  mi  alma  porque  aún  me 
faltas  tú  Aprobará  tu  padre  nuestro  amor?  Por 
qué  no?  Era  yo  un  niño  cuando  marchó  á  Ul- 
tramar: hombre  ya,  no  me  conocerá,  dudará  tal 
vez  de  mí.  Y  por  qué?  Será  posible  dudar  de  él, 
pero  no  de  mí.  Qué  proceder  el  suyo!  Pobre 
Angela!  Imposible  parece  que  haya  olvido  para 
tanta  virtud  y  belleza  tanta!  La  hija  que  aque- 
lla mujer  le  dio  á  cambio  de  su  vida,  ha  sido 
olvidada  también  injusta  y  cruelmente.  Es  por 
ventura  la  nueva  esposa  causa  de  su  delito?  Es 
que  no  tiene  corazón,  ó  que  la  opulencia  es  ve- 
neco  corrosivo  del  alma?  Ay,  Miguel,  ó  eres  in- 
fame ó  cobarde! 

ESCENA  IV. 

E  D  U  A  R  D  O.— C  A  R  O  L  I  N  A  . 

Car.  (Por  la  puerta  izquierda  y  sin  ver  á  Eduardo.^  (Quc 

interesante  f-erá  lo  que  tienen  que  hablar  cuan- 
do yo  no  puedo  oirlo.)  Ahí  (viendo  á  Eduardo.) 
Eduardo! 

Eduard.  Carolina  de  mi  vida!  Está  peor  don  Justo?  No 
estás  buena  tú? 

Car.  Nada  de  eso.  El  abuelito  tan  bueno  y  tan   con- 

tento además  por  la  venida  de  mi  hermano  Al- 
berto. 

EDUAnO.        Qué  viene?  (Sorprendido.) 

Car.  bí:  le   trae  papá  para   que  conozca  á  su   abuelo 

y  le  distraiga  y  le  alivie  de  sus  males.  Y  en 
cuanto  á  mí,  lo  mismo  que  me  dejaste  ayer,  tan 
buena. 
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EdüATíD.       y  dónde  está  don  Justo? 

Car.  Hablando   con  don  Luciano   de   una  cosa  muy 

interesante. 

Edhard.      Tan  interesante  es? 

Car.  Ya  lo  creo.   Como  que   no  han   querido  que  yo 

estuviese  delante.  (Pauaa.) 

Edüard.  Sea  enhorabuena.  Y  ya  que  ellos  tan  engolfa- 
dos están  en  su  conversación,  hablemos  nosotros 
también.  Qué  te  parece? 

Car.  No  ha  de  parecerme  bien  siendo  gusto  tuyo?  Y 

que  además  tengo  muchas  cosas  que  decirte.  Si 
supieras  qué  enojada  estoy  contigo! 

Eduard.      Mucho...  mucho? 

Car.  Muchísimo! 

Eduard.  Me  alegro  mucho  más,  que  enfadada  estás  con- 
migol 

Car.  Oiga!  Por  qué? 

Eduard.  Porque  así  me  lo  contarás  y  oiré  tu  voz  que  me 
parece  la  de  un  ángel! 

Car.  Mira  que  he  de  regañarte!! 

Eduard.      Bien:  si  te  digo  que  te  escucho! 

Car.  Que  luego  no  has  de  enfadarte? 

Eduard.      Si  me  regañas,  cómo  no? 

Car.  Quiero  regañarte  sin   que  te  enfades,  y  en  pre- 

mio te  daré  una  buena  noticia... 

Eduard.     Cuál?  (cou  interés.) 

Car.  Miren  el  curioso! 

Eduard.     Habla! 

Car.  No;  primero  la  reprensión,  y  si  cumples  lo  que 

has  prometido,  yo  no  seré  menos. 

Eduard.      Y  qué  he  prometido? 

Car.  Ya  no  te  acuerdas? 

Eduard.      Pero  mujer!... 

Car.  Te  enfadarás? 

Eduard.      No:  ya  puedes  empezar  la  reprimenda. 

Car.  Allá  va.   Te  parece  bien,  que,  tanto  el    abuelo 

.  como  yo,  hayamos  sabido  lo  que  sucedió  ano- 
che en  el  teatro  por  un  periódico  y  no   por  tí? 

Eduard.      Y  cómo  querías  que  yo?... 

Car.  Muy  fácilmente.  Viniendo  y  diciéndole  al  abue- 

lito:  «Pon  Justo,  ha  de  saber  usted  que  aBO- 
che  alcancé  un  nuevo  triunfo.  Sé  que  usted  ha 
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Cau. 

Eduard. 
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de  tener  una  verdadera  alegría  y  por  eso  se  lo 
digo!»  Pero  ya  se  ve,  ustedes,  los  hombres  de 
talento,  son  tan  orgullosos!...  Todo  les  parece 
inferior  á  sus  merecimientos!...  Todo  falta  de 
modestia  y  dignidad.,  y  luego,  «  Carolina,  cuán- 
to te  quiero,  qué  feliz  seré  á  tu  lado!»  Pues 
sabe  usted  lo  que  le  digo?  Que  obras  son  amo- 
res y  no  buenas  razones. 

Algún  motivo  tienes  de  queja.  Pero  calificas  de 
orgullo  lo  que  solo  fué  prudencia,  y  en  eso  te 
equivocas. 

Y  has  tenido  valor  para  ocultármelo? 
Sí,  porque  era  mi  deber.  Religión  he  hecho  de 
su  cumplimiento  y  por  eso  debí  ocultarte  ayer 
lo  que  hoy  debo  decirte;  que  fui  inmensamente 
dichoso  al  oir  los  vítores  del  público,  al  escuchar 
sus  aplausos,  Pero  atiende:  anoche  oia  decir  que 
yo  tenia  mucho  talento,  que  era  un  eminente 
actor;  sí,  eso  decian;  y  oye,  quiero  decírtelo  de 
modo  que  no  lo  pueda  oir  nadie  más  que  tú;  sí, 
tengo  talento  por  tí,  soy  buen  actor  por  tí. 
Por  mí?  (Con  asombro.) 

(Con  pRsion.)  No  lo  dudes:  tú,  tú  sola  has  des- 
pertado en  mí  el  sentimiento,  fuente  de  inspi- 
ración inagotable;  para  tí  he  querido  un  nom- 
bre ilustre;  para  tí  quiero  la  gloria  de  mi  nom- 
bre. 

Eduardo   calla,  que  es  la  felicidad  á  veces  carga 
abrumadora.   Hoy  me  ha  dicho  el  abuelo  que 
bendice  nuestra  unión. 
Eso  ha  dicho? 

Eso  dijo,  y  añadió  que  mi  padre  la  bendecirá 
también. 
Sabe  acaso?  ^Cou  afán.) 

No  lo  sé.  (Pausa.) 

Estás  triste? 

Antes  te  lo  he  dicho:  la  felicidad  es,  á  veces, 
carga  abrumadora.  Tanta    me   entristece    por- 
que me  acuerdo  de  mi  madre. 
De  tu  madre!! 
Madre  de  mi  vida! 
Ambos  tenemos   esa  pena  en  el  alma!  Los  dos 


Car. 
Eduard. 


Car. 
Edüard. 


Car. 

Eduard. 

Car. 

Eduard. 

Car. 

Eduard. 

Car. 

Edua  rd. 
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somos  tan  infelices,  que  las  perdimos  para  siem- 
pre! Pero  tú,  aun  tienes  padre...   aun  vive  don 
Justo!...  Yo... 
Aun  vivo  yo,  Eduardo! 

Sí,  y  vives  adherida  á  mi  alma;  eres  la  esperan- 
za que  va  conmigo,  el  encauío  de  mi  vida!  Te 
acuerdas  de  tu  madre?  Pues  llora,  llora  mucho 
por  ella.  *J)ios  quiso  que  muriese!  Él  quiso  se- 
*pararte  de  sus  brazos  cuando  te-  estrechaba 
^contra  su  corazón  para  imprimir  en  tu  frente 
*el  primer  beso  maternal*  Su  último  aliento 
fué  para  tí.  Con  aquel  beso  te  dio  su  alma!  En 
tí  quedaba  mi  bienhechora!  Bendita  sea,  que  al 
morir  te  dejó  en  la  tierra  para  mi  bien! 
Cuánto  la  lloraríais!  Que'  pena  tan  grande! 
Cierto!  Qae  pueda  morir  un  ser  adorado  parece 
increíble!  Únicamente  viéndolo  se  puede  creer. 
Lia  esperanza  que  se  acaba  toma  más  fuerza  en 
nuestro  débil  espíritu.  Acabar  una  esperanza!... 
Oh!  Bien  dices!  Qué  pena  tan  grande,  qué  hor- 
roroso dolor!  (Pausa  corta,  en  la  cual  CuroUua  ex- 
presará coa  el  llanto  la  pasión  que  batalla  en  su 
alma.  Recuerda  que  su  padre  se  ha  unido  eu  segun- 
das nupcias  con  otra  mujer,  y  este  recuerdo  hace 
que  n&r.can  eu  ella  ideas  que  uo  puede  expiesar  cla- 
ramente; que  .su  inocencia  no  le  deja  comprender 
bien,  y  que  el  respeto  que  hacia  su  padre  ha  incul- 
cado eu  ella  su  abuelo  tampoco  lo  consiente.  El 
diálogo  marcará  los  efectos  conque  GaroUaa  lucha.) 

Y  la  lloró  mucho  mi  padre? 

Qué  cosas  preguntas!  (Sorprendido.) 
Contesta!  (Cou  firmeza.) 
No  había  de  llorarla! 
De  veras? 

Y  tan  de  veras! 
No  me  engañas? 
No! 

Y  sin  embargo,  mi  padre!...  (Carolina   se  contiene 
rápidamente  mamfestaudo  profundísima  pena.) 
Carolina!...  Vaya...  piensa  en  otra  cosa. 

Sí;  es  preciso.  Madre  de  mi  alma,  es  preciso  que 
deje  de  pensar  de  tí! 
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EorARD.  No  he  diclio  eso. 

Car.  Quiero  preguntarte  una  cosa  y  te  suplico  que 
me  digas  la  verdad. 

EdUARD.  No  he  mentido  nunca! 

Car.  Dime!...  (Muy  lloroaa  y  mirauílo  fijamente  á  Eduar- 
do.) 

Eduard.  Qué?... 

Car.  Serias  capaz  de  olvidarme? 

Eduard.  Yo?...  (Con  amor.) 

Car.  Sí. 

Eduard.  Qué  dices? 

Car.  No  me  contestas? 

Eduard.  No  fias  en  mis  juramentos?...  En  mi  cariño? 

Cah.  y  no  darás  tu  nombre  á  otra? 

Eduard.  Carolina! 

Car.  Contesta.  (Cou  insistencia.) 

Eduard.  Ninguna  otra  mujer  será  mi  esposa. 

Car.  y...  después  de  muerta!  (Con  lentitud  y  mirando 

á  Eduardo  de  hito  ea  hito.) 

Eduard.  Dios  eterno!  Qué  has  dicho?  Querer  á  otra  mu- 
jer?... Nunca!  Te  lo  he  jurado;  te  lo  juro  otra 
vez! 

Car.  Por  tu  honor? 

Eduard.      Por  mi  honor! 

Car.  Me  perdonas?  (Con  ternura  ) 

Eduard.  Y  qué  he  de  perdonar? 

Car.  Haber  dudado  de  tí. 

Eduard.  Has  dudado  de  mí?  Los  ángeles  pueden  dudar 

de  los  hombres!... 

Car.  Quiéreme  mucho!... 

Eduard.  Dudas  también  de  mi  honor? 

{'MI.  No...  no...  nunca. 

ESCENA  V, 

Dichos. — Don  Luciano,  por  la  primera  puerta  izquierda. 

Luc.  (Juntos!)   Señorita,  creo  que  don  Justo   quiere 

verla. 
Car.  Vcy  corriendo!   (Por  qué  habrán  concluido  tan 

pronto!) 
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EdUARD.      (Por  qué  tiemblo?) 
Car.  Adiós,  Eduardo! 

Edüard.      Hasta  luego! 

ESCENA  VL 
Eduardo.— Don  Luciano. 

LUC.  Caballero,  quisiera,  si  en  ello  no  tiene  usted  iu 

conveniente  alguno,  que  prestase  atención  á  algo 
que  tengo  que  decirle. 

EdUARD.  Señor  mió,  es  súplica  á  la  que  no  me  puedo  ne- 
gar.  Puede  usted   disponer  de  mí  á  su   antojo. 

Luc.  Seré...  lacónico. 

EdUARD.      Tanto  mejor. 

Luc.  Termino   en  este  momento  de  hablar  condón 

Justo.  Ignoro  si  lo  que  le  he  pedido,  si  lo  que 
le  he  rogado,  y  no  acostumbro  á  rogar... 

Eduard.      Bien... 

Luc.  Me  será  concedido,  por  su  parte. 

Eduard.      Qué  más? 

Luc.  Hay  más,   con  efecto.  Su  concesión  carece   de 

importancia  para  mí.  Solo  el  respeto,  y  no  la 
necesidad,  me  ha  obligado  á  hablarle. 

Eduard.       Conque  el  respeto?.  .  (Conteniéudose  apenas.) 

Luc.  Únicamente. 

Eduard.      Continúe  usted. 

Luc.  Usted  juzgará  si  tengo  razón  ó  no.  He  pedida 

á  don  Justo  la  mano  de  Carolina. 

Eduard.        Insensato!  (Arrojándose  sobre  él  y  conteniéndose."/ 

Luc.  Qué?  (Coutenieudo.se   también    rápidamente.)  Vive 

el  cielo,  Eduardo,  que  está  usted  loco! 

Eduard.  Vive  el  cielo  que  está  usted  jugando  con  su 
vida...  A  ver,  don  Luciano,  quién  de  los  dos  está 
más  loco?  (Con  mucha  vehemencia.) 

Luc.  Escuche   usted  hasta    el  fin.  No  ignoraba   que 

usted  quiere  á  Carolina.  Lo  sabia,  y  aún  no  acier- 
to á  esplicarme  cómo  he  podido  tolerarlo.  Ja  - 
más  he  amado:  nunca  comprendí  esa  inmensa 
felicidad  que  llega  á  ser  infinita  si  el  ser  queri- 
do corresponde  á  nuestro  amor.  Adoro  á  Caro- 
lina con  toda  mi  alma:  la  adoro...  como  el   que 
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jamas  amó.  Por  alcanzar  su  cariño,  por  merecer 
su  mano,  soy  capaz  de  todo.  Entiéndalo  usted;, 
de  todo.  Yo,  que  vivia  una  vida  muerta,  siento- 
me  resucitar  por  el  amor  á  esa  mujer.  Perderla 
es  morir.  No  tenerla  á  mi  lado  y  verla  en  bra- 
zos de  otro,  seria  sufrir  tormentos  que  la  mente 
apenas  si  puede  concebirlos.  Y  ha  creido  usted 
acaso  que  e.>o  pudiera  ser?  Lo  ha  creido  usted? 
Ah!  No,  defiendo  mi  vida;  la  defenderé  mientras 
me  quede  una  sola  gota  de  sangre  en  las  venas! 

EdUARD.  (Cou  furor  reconcentrado.)  Usted  olvida  sin  duda 
dónde  está,  y  que  aquí  no  ha  debido  ¿irijirme 
tal  provocación.  Su  sinceridad,  no  obstante,  me 
obliga  á  responder  con  no  menos  dureza.  (Cou 
mucha  vehemencia.)  Para  alcanzar,  no  el  amor  de 
Carolina  porque  eso  es  imposible,  pero  sí  el  dar- 
le el  nombre  de  esposa,  es  preciso  que  pase  us- 
ted por  encima  de  mi  cadáver. 

Luc.  Pasaré. 

KdüaRD.  No  he  concluido  aun.  Tiene  usted  que  matar- 
me y  que  matarme  bien.  El  amor  de  esa  niña 
dá,  sin  duda,  fuerzas  sobrenaturales  al  hombre 
que  como  yo,  es  amado  por  ella.  Piense  usted 
que  he  de  temer  perderla,  y  que  la  desespera- 
cien  es  rayo  asolador  en  el  hombre.  Máteme  us 
ted:  que  no  me  quede  nada  de  vida  que  no  pue- 
da pensar  en  ella:  que  no  pueda  verla;  porque 
sí,  estoy  seguro,  su  pensamiento  ó  su  mirada 
me  darian  fuerza  bastante  para  llegar  al  cora- 
zón de  usted,  y  arrancarle  con  el  amor  de  esa 
mujer  su  aborrecida  existencia. 

Luc.  Oh!...  A  muerte.  (Reprimiéndose.) 

EdUARD-        o  á  vida.  (Vase  don  Luciano  por  el  foro.) 


ESCENA  Vil. 


Eduardo  hou 


Ese  hombre  tiene  el  consentimiento  de   Miguei 
ó  espera  conseguirlo  por  lo  menos.    Le    teudr.i 
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ya?  Se  lo  dará  Miguel?  Será  capaz  de  sacrifi- 
carla en  aras  de  su  interés  ó  su  egoísmo?  A 
ser  verdad  esto,  diríase  que  el  bien  es  una  men- 
tira vil  sobre  la  tierra  y  que  el  mal  es  verdad 
tan  solo.  (Trausiciüu   rápida  ) 


ESCENA    VÍII. 
Eduardo.— Don  Justo.— Carolina. 
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Señor  don  Justo! 

Ohl  Que  estabas  aquí,  Eduardillo.  .Saliendo  con 
Carolina  por  la  primera  puerta  izquierda.) 
Vamos,  abuelito.  No  damos  hoy  nuestro  paseo? 
iNo,  hija  mía,  no  tengo  gana  de  fatigarme 
Ves,  Eduardo,  qué  mal  enfermo  hacel 
Por  qué  no  sale  usted  hoy? 
Qué  se  yo? 

No  está  usted  bueno?  (Alarmado.) 
Quél  (ídem.) 

No  os  asustéis.  Estoy  bien.  Tengo  la  cabeza  fir- 
me y  tranquila,  pero  no  quiero   pasear.   Deseo 
además  hablar  contigo,  y   si  Carolina  nos   qui- 
siera dejar  solos  un  ratito... 
Querer...  no  querría...  pero  usted    me   lo  man- 
da...   Es  muy  interesante  también  lo  que    tie- 
ne usted  que  decir  á  Eduardo,  eh? 
No  deja  de  serlo. 
Y  yo  no  puedo  oírlo... 

Ya  ves,  cuando  don  Justo  lo  manda,    será   por- 
que así  debe  ser. 

Ya  lo  creo.  Pero  es  cosa  particular  que  á  mí  no 
tenga  usted  que  decirme  algo  también. 
(Pobre  Carolina!) 

A  que  sé  de  lo  que  vá  usted  á  hablarle?  (Aparte 
á  don  Justo.) 
Que  sabes!... 

Sí.  Sólo  que  usted  no  quiere  regañarle  delante 

de  mí. 

No  te  entiendo. 
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Car.  No  va  usted  á  hablarle  de  su  triunfo  de  anoche? 

Justo.  Ah!  Sí.  De  eso  precisamente. 

Car,  Conque  tengo  que  irme? 

Justo.  Así  parece.  No  será  larga  nuestra  conversación. 
Pronto  te  llamaré. 

Car.  Hasta  luego.  (.\  doa  Ju^to.) 

Justo.         Adiós. 

Car.  Eduardo... 

Kduakd.  Hasta  luego.  (Desdichado  anciano,  cuánto  esta- 
rá sufriendo.)  (Vase  Carolina  primera  puerta  ii- 
quiorda.) 


ESCEN.\  X, 
Don  J  usto.— Eduardo. 


JrsTO.  Ya  estamos  solos,  y  en  verdad  que  lo  deseaba. 

Eduardo,  qué  tienes?  La  satisfacción  que  ano- 
che csperimentaste  seria,  no  lo  dudo,  tan  ín- 
tima que  bien  podría  causarte  ho}"  extraño  mal- 
estar. Ven  aquí,  hijo  mió:  recibe  un  abrazo  muy 
apretado  en  nombre  de  aquellos  que  tanto  te 
querían. 

EdUARD.        Don  Justo!  (Mny  conmoviclo.) 

Justo.  Qué  es  eso?  Qué  llanto  es  ese? 

EdUARD.       Padre  mío!! 

Justo.  Mírame.  Tus  ojos  están  encendidos!  Tu  rostro 

pálido!  Alguna  desgracia  me  ocultas.  Cuál    es? 
EdL'ARD.       Ninguna.  J^a  emoción  que   me   han   producido 

las  tiernas  palabras  de  usted.. 
Justo.  Ahí!  (Oomo  asaltado  rtípeiitinamoiito  por  una  idea  ^ 

Díme:  al  salir  dou  Luciano  de  m¡  cuarto  estabas 

tú  en  esta  sala? 
EdUARD.        Sí.  (Con  mucha  amargura.) 
Justo.  Hablaste  con  él? 

Eduard.      y  cómo  no? 
Justo.  Y  te  ha  dicho?...  (oou  afau.) 

Eduard.      Todo. 
JíTero.  Jesús!! 

Eduard.      Comprende  usted  ahora  mi  desesperación?... 


—  27  — 

Justo.  Pero  él  te  habrá  dicho  además,  que  yo  me  opon  - 

go,  que  no  lo  consiento,  que  no  lo  consentiré  ja  - 
másl 

Edüard.  Lo  sé.  No  há  mucho  que  me  reveló  Carolina 
que  usted  aprobaba  nuestro  amor;  por  eso  le 
digo  á  usted  ahora:  «Salve  usted  á  esa  pobre 
niña!» 

Justo.         Y  has  podido  dudarlo? 

Edüard.       Si  dudara,  viviría    ese   hombre    todavía?    (Cou 

arranque  dramático.) 

Justo.  Ah!  Necio  de  mí,  que  no  he  recordado  que  una 

desgracia  jamás  viene  sola.  No,  no  lo  niegues. 
Habréis  convenido  en  un  duelo,  á  muerte  sin 
duda,  que  el  amor  desesperado  es  hidrópico  de 
sangre.  Don  Luciano  habrá  salido  mohíno,  ha- 
brá dicho  alguna  tontería,  y  tú...  pues,  tú...  El 
creerá  conseguir  algo  de  mi  hijo;  pero  ya  verás 
qué  chasco  se  lleva.  No,  tú  has  de  ser  esposo  de 
CaroHna:  tú,  que  la  harás  tan  feliz.  Mas  para 
ello  es  preciso  que  me  obedezcas.  Si  murieras! 
Qué  horror!  Si  mataras  al  otro  alcanzarías  tu 
dicha  cometiendo  un  crimen.  Qué  más  hace  un 
ladrón? 

Eduard.      Don  Justo! 

Justo.  Mi  hijo  va  á  llegar  muy  pronto  y  me  obedecerá. 

Eduard.      Y  usted  confia? 

Justo.  Por  qué  no? 

Eduard.  Debo  creerlo;  es  decir  quiero  creerlo,  aunque 
Miguel.... 

Ju<iTO.  Ay!  Eduardo!  (Coa  amargura.) 

Eduard.  Ha  olvidado  usted  ya  el  abandono  en  que  ha 
dejado  á  su  hija  desde  que  marchó  á  Ultramar? 

Justo.  La  dejó  conmigo. 

Eduard.  Bien  sabe  Dios  cuánto  le  agradezco  que  aquí  la 
haya  dejado.  Pero  él  no  podrá  reconocer  en  la 
joven  hermosa  y  sencilla  de  hoy,  á  la  niña  que 
a3''er  abandonara  de  seis  años  apenas.  Marchó 
á  la  Habana;  casóse  allá  con  mujer  riquísima,  y 
de  este  segundo  matrimonio  nada  supo  usted 
hasta  que  estuvo  hecho?  Cómo  anunció  este 
nuevo  enlace?  Que  era  feliz,  tan  sólo  decía,  y 
olvidaba  la  dicha  de  su  hija. 
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Car. 


Edüard. 


JuiTO. 

Eduard. 


Car. 

Edüard. 
Justo. 
Car. 
Kduard. 

JrTSTO. 

Car. 

Justo. 
Eduard. 

Justo. 


Car. 

Eduard. 

MlG. 

Justo. 

MlG. 

Justo. 


Qué  escucho"?....  (ai  snllr  Caroliua,  por  la  prime- 
ra puerta  izquierda,  sorprende  las  últimas  palabrat 
de  Eduardo  y  queda  en  el  dintel  de  la  puerta,  pero 
de  modo  que  la  vea  bien  el  público,  sin  atreverse  á 
iuterrumpir  el  diálogo.) 

«Dios  me  ha  dado  uu  hijo»,  escribía  hace  ocho 
años.  «Qué  feliz  so\'.  padre  mió!»  Y  en  la  carta 
no  habia  un  solo  recuerdo  para  la  huérfana  que 
aquí  le  espera! 

Eduardo!  (Cou  mucha  aflicciou.) 
iTrausicion.)  Señor,  perdóneme  usted.  Sin  duda 
he  sido  un  majadero...  Sí,  Miguel  no  accederá 
á  los  deseos  de  don  Luciano,  por  muchos  favo- 
res y  beneficios  que  le  deba.  A  usted  le  debe  la 
honra  de  ser  su  hijo  y...  es  claro...  Vamos!...  se- 
ñor, ánimo!...  Carolina  no  será  de  don  Luciano! 
Qué?...  Que  3"0?...  ;Eatrando  eu  eaüena  poseída  d« 
verdadero  terror  dramático.) 

Ella! 

Hija  mial 

Es  verdad  lo  que  ha  dicho  Eduardo? 

Lo  que  he  dicho?... 

Tranquilízate! 

Sí!...  Eduardo,  dijo!...  Ah!  Cuando  don  Luciano 

esta  mañana!...  Dios  de  mi  vida!... 

Alma  de  mi  alma! 

Valor!! 

Confiad  en  mí.  Aquí  os  uniré,  y  desde  arriba  os 

bendeciré.     (Suena    un    campauillazo.)    Será    él? 

(Con   mucha  ansiedad.) 

Quién!  Mi  padre? 

Miguel!!  (Con  temor.) 

Padre!!  (Desdo  dentro.) 

Es  él!  Tu  padre!  El  hijo  de  mi  alma!... 

Padre!!  (Dentro,  pero  más  cerca.) 

Hijo...  aquí...    aquí  estoy!  (Saliendo  al    oucueutr» 

de  su  hijo.) 
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-  ESCENA  X. 
Dichos.-  Miguel.— Magdalena  y  á  poco  Don  Luciano. 

Todos   por  el    foro. 


Justo. 

MlG. 

Justo. 

MlG. 

Car. 

Eduard. 

Magd. 

Justo. 

Car. 

MlG. 

Justo. 

MlG. 

Justo, 

MlG. 
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Magd. 


LüC 

MlG. 

Magd. 
Car. 

Eduard. 
Justo. 


Ah!  en  mis  brazosl 
Padre  mioü  (Se  abrazan.) 

Qué?    (Reparando    en  Magdalena  á  quien  no  espe- 
raba.) 

Es  mi  Magdalena;  mi  hermosa  Magdalena!... 
OhÜ  (Con  inmensa  pena.) 
Ella!! 

Cuánto  celebro  conocer  á  usted!  (A    don   Justo.) 
(Qué  mujer  es-€sta!!) 

(Mi  padre!!")  (Mirando  alternativamente  á  Miguel  r 
á  Magdalena.) 

Figúrese  usted  mi  alegría  al  saber  en  Cádiz  su 
completo  alivio  (A  don  Justo.) 
Y.,,  no  me  preguntas  por  tu  hija? 
Dónde  está  aquella  pequeñuela? 
Mírala! 

Qué  linda  está!  Mira,  Magdalena,  aquí  tienes  á 
mi  hija  Carolina! 
(Dios  mío!) 

No  es  feilla.  (Con  indiferencia.     Carolina    debe  a- 
presar  el  angustioso  estado  de  su  alma.   Don    Justo 
mira  á  Magdalena  con  furor    mal    contenido     y    s« 
pone  al  lado  de    su    nieta  que    desfallece    por    ins- 
tantes.   Miguel    dirijese    al    lado    de    su    hija    con 
intención  de  abrazarla,  á  tiempo  que  sale  don  Lucia- 
no y  le  llama.  Por  saludar  al    amigo,    olvida    á    la 
hija.  Todo  este  juego  debe  ser  sencillo    y    natural.) 
Miguel!!  (Saliendo.) 
Luciano!!  (Con  muchasoUcitud.) 
Querido  amigo!!  (ídem.) 
Madre  miau  (Cae  desmayada.) 
Infames!  Carolina!  (Acudiendo  en  su  socorro.) 
Hija  de  mi  corazón!!  (Acuden  todos,    eacepto  Mag- 
dalena que  se  sienta  en  un  sillón.  Miradas  de    odio 
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entre  don  Luciano  y  Eduardo  que  sostiene  á  Coro  - 
lina.  Don  Justo  mirando  fijamente  á  Magdalena, 
.  hasta  hacerla  bajar  los  ojos.  Miguel,  confuso,  inter- 
roga á  su  padre,  que  le  indica  cuál  es  su  puesto  en 
esto  momento.) 

Míe.  Qué  es  esto? 

Justo.         Hé  ahí  tu  obra! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La    misma    decoración    del    anterior. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Justo. 

Cuánto  sufrir!  Hoj^  mismo  hará  Eduardo  lo  que 
le  he  mandado.  Dios  mío,  dame  fuerzas  para 
soportar  tanta  aflicción!  No  me  quites  la  salud 
ahora...  Tú  ves  cuánto  la  necesito  en  provecho 
de  esa  infeliz  criatura;  de  ese  ángel  de  tu  cielo! 

ESCENA  IL 
Don  Justo. — Carolina.  (Esta  sale  por  ei  foro.) 

Car.  Acabo    de  ver  á  Eduardo  salir   de   aquí.  Qué 

quería? 
Justo.  Nada,   hija,  no  te  alartues.    Queria  verme  tan 

sólo,  saber  de  mi  salud. 
Car.  Eso...  no  más? 

Justo.  Creo  que  es  bastante.  No  te  parece? 
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Car. 

Ya  lo  creo.  Pero  yo  quería  decir  si  le  ha  suce  - 

dido  algo..    Porque  iba  tan  triste...  Más  triste 

que  estos  dias  atrás. 

Justo. 

Pues  DO  sé. 

Car. 

Ha  hablado  usted  con  papá? 

Justo. 

Sí...  y  no. 

Car. 

No  entiendo,  abuelito! 

Justo. 

Pues  está  bien  claro.  Le   he  hablado,  pero  aun 

no  le  he  dicho  todo  lo  que  es  preciso, 

Car. 

Y  don  Luciano? 

Justo. 

No  le  he  visto. 

Car. 

De  modo  que... 

Justo. 

Creo...  que  no  hay  nada  que  temer. 

Car. 

Dios  le  oiga  á  usted! 

Justo. 

(Qué  de  veras  se  lo  pido!) 

ESCENA  III. 

Dichos.— Miguel  y  Magdalena,  por  la  primera  pueru 

derecha. 


MlG. 


Magd. 

MlG. 

Justo. 

MlG. 

Justo. 

MlG. 

Justo. 
Magd. 
Justo. 

MlG. 

Car. 
Justo. 


Lo  que  es  hoy  (a  Magdalena.)  no  cuentes  conmi  - 

go  ni  para  ir  á  paseo  ni  á  ninguna  otra  parte. 

Estoy  molido!  El  ajetreo  de  estos  dias  ha  sido 

mayúsculo! 

Como  quieras.  (A  Miguel.)  Iré  yo  sola  á  casa  de 

Luisa. 

Padre,  cómo  se  encuentra  usted? 

Perfectamente.  No  sales  hoy? 

No.  Me  quedo  á  hacerle  á  usted  compañía. 

Hombre! 

Le  extraña  á  usted? 

Y  tú,  ^L'^gclalena? 

Yo  ttüjgo  precisión  de  salir. 

Vaya 

Carolina,  dile  á  Ambrosio  que  lleve  estas  cartas 

al  correo. 

Voy  corriendo.  tVase  por  el  foro.) 

Y  qué  tal,  te  va  gustando   Madrid?  (a  Magda- 
lena.^ 


—  33  — 

MaGD.  Habla  usted  conmigo?  (Con  tono  indiferente.) 

Justo.         Sí,  hija! 

MaGD.  No  señor.  Me  parece  feo  y  triste. 

Justo.        Tristel 

MaGD.  Sí  señor.  Se  hace  aquí  una  vida  tan  distinta  de 

la  que  se  hace  por  allá. 

Justo.  Cómo  defiendes  aquel  país!*  Se  conoce  que  te  va 

muy  bien  en  él. 

MaGD.  Desde  luego. 

Justo.  Y  no  querrás  quedarte  por  acá? 

MlG.  Eso  sí  que  no;  verdad? 

MaGD.  Nunca.  En  la  Habana  soy  dichosa.  Allá  lo  ten- 

go todo.  Mi  familia  y  mis  bienes,  allí  están. 

Justo.  Si  nada  dejas  en  esta  vieja  España! 

MlG.  (Vamos,  Magdalena!)  (Aparte  á  Magdalena  y  con 

tono  de  reconvención.) 

MaGD.  (Qué  quieres  decir?)  (ídem  á  Miguel  con  altivez.) 

MlG.  Sí;   ya   es   fácil  convencerla.   Delira  por  aquel 

país.  Y  á  la  verdad,  que  es  muy  hermoso.  Padre, 
si  viera  usted  la  vida  muelle  y  cómoda  que  en 
la  Habana  se  hace! 

Justo.  Sí;  la  vida  muelle  y  cómoda  del  que  no  trabaja, 

para  vivir. 

Car.  (Saliendo  por  el  foro.)  Ya  ha  ido  Ambrosio  al  cor- 

reo. (A  su  padre.)  (Don  Luciano  acaba  de  en- 
trar!) (Aparte  á  don  Justo,  con  mucha  emoción.) 

Justo.  Bien.  No   importa.    (Afectando    una    tranquilidad 

que  no  siente.)  (Es  este  mi  hijo!)  (Con  mucha 
amargura.  Durante  este  aparte,  habrán  hablado  en 
voz  baja  Miguel  y  Magdalena.  Este  trata  de  alcanzar 
que  su  mujer  no  sea  tan  altiva  con  don  Justo.  Mag- 
dalena, con  la  misma  altivez,  respondo  que  uo  ce- 
derá de  su  propósito.) 

MaG.  (Te  digo  que  no  puede  ser). 

MlG.  (Bien,  couio  quieras). 

ESCENA  IV. 


Luc. 


Dichos.— Don  Luciano. 

(Entrando  por  el  foro.)  Señores!.. 
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MlG.  Médico  insigne! 

LüC.  Don  Justo!...  Carolina!...  (Saludando.) 

Justo.         Bien  venido. 

LUC.  Y  usted,  viajera?  (a  Magdalena.) 

MaGD.  Muy  cansada. 

MlG.  Cuando  has  llegado,  estábamos  hablando  de  eso 

precisamente. 

Luc.  Y  qué  decia"? 

MiG.  Está  suspirando  por  la  Habana,  como  si  hiciera 

veinte  años  que  no  la  viese. 

Luc.  Teniendo  en  ella  á  su  hijo,  nada  más  natural, 

MlG.  No  es  mió  también?  Pero   además,    Alberto  no 

está  en  la  Habana,  sino  en  Cádiz. 

Justo.         (No  tiene  corazón!) 

Luc.  En  Cádiz!  (Sorprendido.)  Ah!  SÍ,  cs  verdad.  Re- 

cuerdo que  me  lo  dijiste  al  preguntarte  por  él. 
Pero,  por  qué  no  le  has  traido? 

MaGD.  Al  saber  que  don    Justo    estaba   ya  completa- 

mente bueno,  le  dejamos  en  casa  de  mis  tios. 
Fué  preciso  hacerlo  así.  Tanto  insistieron  en 
ello  que  decidí  por  fin  dejarlo  allá.  Además,  es- 
tán ya  los  pobres  tan  viejos  y  solos,  que  les  ser- 
virá de  mucha  distracción  y  compañía. 

Justo.         (Pobre  de  mí!) 

Luc.  y  se  acuerda  alguna  vez  del  señor  de  las  gafas? 

MlG.  Siempre  preguntando  por  tí. 

Luc.  Qué  salado  es! 

MaGD.  Verdad  que  no  es  pasión  de  madre? 

Luc.  No,  señora;  qué  ha  de  serlo!  (Don  Justo  hará  uu 

movimiüuto  de  angustia,  con  el  cual  despierta  el 
cniflndo  de  su  hijo.) 

MlG.  Qué  es  eso,  padre?  Se  halla  usted  mal?  Siente 

usted  algo? 

Justo.  Sentir!...  Oh...  no.  (Con  amargura.) 

MlG.  A  ver,  Luciano,  obsérvale.  Notas  algo? 

LüC.  Venga  esa  mano.  (Toma  el  pulí»o  á  don  Justo,   que 

mira  con  complacencia  angustiosa  á    don    Luciano.) 

Justo.  Está  bien  el  pulso? 

Luc.  Como  el  de  un  chico  de  quince  años. 

Justo.  (Y  el  corazón  como  el  de  un  viejo  de  ochenta.) 

(Con  tono  afirmativo.) 

Car.  De  vera;:?  Se  halla  usted  bien? 
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Justo.         Qué  aprensiva  eresl 

Car.  y  usted  qué  confiado! 

MaGD.  Tiene  usted  razón;   eres  demasiado  aprensiva. 

Car.  Pues  yo  creia  que  no.  (Coa  iuocencia.) 

Justo.  Vaya,  vaya.  Porque  no  charlo  como  un  descosi- 

do, creen  ustedes  que  estoy  malo?  El  mucho 
hablar,  es,  por  ventura,  símbolo  de  cabal  sa- 
lud? Siga  adelántela  conversación.  Yo  escu- 
charé, ó  bien  hablaré  con  mi  nieta. 

MaGD.  y  de  qué  hemos  de  hablar? 

Justo.  De  lo  que  antes  hablabais. 

MaGD.  Tal  vez  le  canse  á  usted.   (Cou  acento  intencio- 

nado.) 

Justo.  A  mí?  Qué  tontería!...  Nada,  seguid,  seguid. 

LüC.  (Qué  hermosa  está!)  (Mirando  con    afán    á   Caro- 

lina.) 

MlG.  Por  supuesto,  no  vayas   á  figurarte  que  el  niño 

ha  cambiado  de  carácter.  Si  malo  le  tenia  antes, 
ahora  le  tiene  peor  con  tercio  y  quinto. 

LüC.  Suele    suceder    eso   después    de   un   mal   tan 

largo. 

MaGD.  Tiene  mal  carácter  mi  hijo? 

MlG.  Claro;  en  haciendo  lo  que  yo  quiero  -tengo  un 

genio  como  un  cordero. 

MaGD.  Dirás  también  que   está  mal   criado?   (Con  en- 

fado.) 

MiG.  No,  eso  no...  pero  sí  muy  consentido.  Si  le  vie- 

ras! es  tan  travieso  y  picaro,  que  nos  tiene  em  - 
belesados. 

Luc.  Ya  es  eso  viejo. 

MaGD.  Desde  que  nació. 

Justo.         Díme,  hijo:   mi  nietecillo,  pregunta  alguna  vez 
por  su  abuelo  el  de  aquí? 

MlG.  Sí,  señor:  y  no  pocas. 

Justo.  Te  parecen  muchas? 

MlG.  No,  señor...  Magdalena! 

Justo.  Es  la  que  le  ha  enseñado  á  pronunciar  mi  nom- 

bre? (Con  intención.) 

MlG.  Eso  es. 

Justo.  Y  el  picaruelo  ha  preferido  quedarse  lejos  á  es- 

tar cerca  de  mí!... 

^IlG.  Ya  sabeusted  el  empeño  que  los  tios  tuvieron... 
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Justo.  Debió  ser  maj'or  que  el  mió. 

MlG.  No...  si...  no...  que... 

Jl'STO.  En  fin...  otra  vez  será!... 

jMtg.  Sí:  ya  verá  usted  qué  guapo  es  y  cuánto  carino 

le  toma! 

JcsTO.  De  eso  sí  que  estoy  seguro.  (Cou  mucha  vordad.) 

MlG.  Ay,  Luciano!...   Todos  estos  goces  á  tí  te  los  de- 

bemos. Tú  le  volviste  á  la  vida! 

Lee.  Jesús!  Qué  antiguallas! 

MlG.  Antiguallas   devolver  un   bijo   al  amor  de  sus 

padres!! 

Magd.  Ob!  Nunca  lo  olvidaremos! 

MlG.  Y  qué  diré  yo? 

Luc.  Dale  las  gracias  á  Dios  y  no  á  mí.   No  es  cierto, 

Carolina? 

Cas.  Sí.  Bendito  sea!! 

MlG.  El  lo  ba  querido  y  de  tí  se  valió  siempre  para 

hacerme  dicboso.  Qué  grande  es  mi  deuda! 

Lrc  La  deuda  y  la  gratitud  no  se  hermanan  bien.  La 

una  parece  como  que  mata  á  la  otra.  No  hables 
de  eso.  Pero  sin  invocar  para  nada  eso  que  us- 
tedes llaman  favores...  les  pido  que  me  escuchen 
con  atención. 

MlG.  Va  de  cuento? 

Luc.  Hombre,  cuento  parece,  pero  es  una  realidad. 

Justo.  (Me  lo  tcmia!  Ten  tranquilidad,  corazón.) 

Magd.  Empiece  usted. 

Luc.  Tiene  pocas  palabras  mi  cuento.  Don  Justo,  soy 

de  carácter  franco  y 'noble,  y  siempre  procedo 
así.  Han  de  saber  ustedes...  que  estoy  enamo- 
rado .. 

Car.  (Abuelo!...  Qué?...)  (A  don  Justo) 

Justo.  (Chist!)  (naciendo  callaráOaroUna  cou  el  ademan.) 

MlG.  Tú?...  No  puede  ser. 

Magd.         Por  qué  no? 

Luc.  Estoy   enamorado    de   una   amjer  que   es    un 

ángel. 

Justo.  Don  Luciano!...  (Interrumpiendo.) 

Luc.  Esa  mujer,  es  tu  hija  Carolina, 

Car.  Jesús!  (Levantándose  rápidamente  y  dando  uu  grito 

dti  aaorabro  y  de  espanto.) 
Luc.  (Me  odia.) 
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MlG. 

Magd. 

Justo. 
Luc. 

MlG. 

Car. 

JWSTO. 

Magd. 
Justo. 


MlG. 

Justo. 


MlG. 

Justo. 

MlG. 


Con  que  mi  hija!... 
Ellal 
Sí,  ella. 

Quiero  hacerla  mi  esposa. 
Es  nuevo  favor  para  mí. 
(Madre  de  mi  alma!) 
(Qué  ceguedad!) 
(Qué  ventura!) 

Don  Luciano,  usted  ha  sido  franco  y  leal  hasta 
lo  iücreible;  pero  no  ha  hecho  usted  bien  en  re- 
tar á  un  pobre  viejo. 
(Qué  dice!) 

Mis  canas  no  le  han  inf andido  bastante  respe- 
to, y  á  lo  que  antes  llamó  usted  franqueza,  lla- 
mo yo  desacato.  Ignoro  el  parecer  de  mi  hijo. 
Usted  conoce  el  mió;  y  si  el  de  ella  le  es  preciso 
á  usted  saberlo...  sepa  que  no  le  ama.  .  que  no 
le  amará  jamás!  Vamos  de  aquí,  hija  de  mi  vi- 
da! Discutid  á  vuestro  antojo  la  desventura  de 
esta  pobre  niña. 
Padre,  por  favor!.  . 

(Sé  digno  del  nombre  que  acabas  de  pronunciar 
y  entonces  no  me  llamarás  ea  vano!)  (A  su  hijo.) 
(Oh!)  (Movimieuto  de  sorpresa  y  vergüenza  en  Mi- 
guel. Carolina  y  don  Justo  salen  de  escena  por  la 
primera  puerta  izquierda;  don  Justo  tratando  do 
consolar  á  su  nieta,  y  ésta  procurando  ahogar  loa 
8o11o:íos  que  salen  de  su  pecho.) 


ESCENA  y. 
Magdalena. — Miguel.  —Don  Luciano. 


Magd.  Pero,  qué  es  esto?  Tu  padre  parece  que  no  gus- 

ta mucho  de  tales  amores! 

MlG.  Así  parece...  y  no  lo  eatiendo. 

Luc.  Es  muy   sencillo.  Teag )  un  rival  preferido  por 

ella;  amparado  por  don  Justo. 

MlG.  Un  rival"? 

Magd.  Quién  es? 

Luc.  Eduardo. 
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MiG.  Ese  chico! 

Magd.  Un  actor! 

Luc.  Actor  de  mérito   singular  y  gallardo  entendi- 

miento. Ahora  que  estamos  solos,  nuevamente 
te  pido  la  mano  de  tu  hija.  Cuando  asistí  á  tu 
padre,  la  conocí.  Imaginé  que  mi  deber  'era  de- 
círselo francamente  á  don  Justo,  y  con  la  autori 
dad  de  su  consentimiento  y  aprobación,  indicar 
á  Carolina  algo  de  lo  que  en  mi  corazón  pasaba. 
Fué  un  sueño.  *Su  negativa  irritó  mi  carácter, 
*que  ya  sabes  que  es  altivo,  y  los  celos,  antes 
*muertos,  alzáronse  entonces  con  fuerza  irresisti- 
*ble.*  Adoro  á  tu  hija  como  un  loco;  la  amaré 
mientras  me  dure  la  vida.  Piensa  en  lo  que  te  he 
dicho  y  en  si  puede  convenirle  el  ser  mi  mujer. 
Los  amores  con  Eduardo  serán  devaneos  que  fácil- 
mente olvidará...  y  siendo  mi  esposa...  Oh!...  yo 
haré  nacer  en  su  pecho  algo  de  amor  para  mí, 
porque ^no  es  posible  odiar  á  quien  tanto  quiere. 

Magd.  Mucho  la  ama  usted  para  ser  tan  ingrata!  (Mo- 

•vimieuto  de  ternura  ©n  don  Luciano.) 

MlG.  Lloras?  (Muy  sorprendido.) 

Luc.  Já!  Já!  Qué  simpleza!  Ahora  nada  puedo  decir- 

•  te.  Pronto  volveré!  Señora!  Adiós,  Miguel!  (Sa- 
ludando.) 

MiG.  Adiós,  hombre! 

Magd.  Adiós!  (Sale  de  escena  don  Luciano  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

Magdalena. — Miguel. 


Mig. 


Magd. 

Mig. 

Magd. 

Mig. 

Magd. 

Mig. 


Reniego  de  los  bucólicos  amores  y  de  las  locu- 
ras de  este  insensato!  Mire  usted  qué  salida 
ahora! 

No  eres  justo,  querido  Miguel. 
Que  no? 
No. 

Vamos  á  ver,  por  qué? 
Ni  justo  ni  agradecido. 
Pero!... 
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Magd.  La  verdad.  De  mí  no  oirás  otra  cosa.  No  es  len- 
guaje halagüeño,  pero  sí  digno  de  la  mujer  que 
lleva  tu  nombre. 

MiG.  Y  á  qué  viene  ahora  eso? 

Magd.  No  es  mala  la  ocasión.  Quiero  que  cumplas  como 

debes  con  ese  hombre. 

MiG.  No  deseo  otra  cosa. 

Magd.         Poco  se  conoce.  Lejos  de  interesarte  lo  que  aca- 
ba de  decirnos,  te  irrita,  sin  recordar  que  te  ha 
.     hecho  inmensos  beneficios. 

MlG.  Jamás  los  olvidaré. 

Magd.  Pues  oye:  el  que  puede  pagar  deuda  de  tal  va- 

lía y  no  lo  hace,  es  un  ingrato. 

MiG.  Ingrato  yo? 

Magd.         Calla,  calla! 

MlG.  Pero  qué  quieres?  Mi  padre  fué  siempre  hombre 

de  acalorada  mente;  amigo  de  utopias...  y...  sos- 
pecho que  esté  muy  arraigada  en  él  la  idea  de 
apoyar  tal  matrimonio. 

Magd.  Disparatada  idea! 

MlG.  Por  completo. 

Magd.  Tu  padre,  debilitada  su  mente,  por  los  años  sin 

duda,  cree  que  es  bueno  lo  que  hace  con  esa 
niña.  La  mima  y  contempla  sin  tino  y  anímala 
sin  saberlo  á  rebelarse  Contra  tu  autoridad, 

MiG.  Exajeras  en  eso. 

Magd.  No  exajero,  y  bien  lo  sabes  tú.  Qué  significa  el 

recibimiento  que  me  hizo?  Trató  de  humillarme? 
Delante  de  ella;  delante  de  tí! 

MiQ.  Tú  debiste... 

Magd.  Yo  no  debí  hacer  otra  cosa  que  la  que  hice.  A 

su  casa  venia;  soy  tu  mujer,  y  como  tal  debió 
tratarme. 

MlG.  No  te  considera?  No  te  llama  su  hija? 

Magd.  Y  no  merezco  yo  más?  (Cou  altanería.) 

MlG.  Qué  altiva  es!  (Con  sumo  gozo.) 

Magd.  Y  antes  no  has  notado  que  le  cansaban  las   ala- 

banzas  que  á nuestro  hijo  prodigábamos?  A  nues- 
tra llegada  no  nos  preguntó  por  él,  y  sólo  des- 
pués de  largo  rato,  recordó  que  también  debió 
llegar  su  nietecillo.  Le  dijiste  donde  quedaba  y 
no  habrás  olvidado  la  indiferencia  con  que    te 
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escuchó.  Bendita  la  hora  en  que  pensé  dejarle! 
í^in  duda  mi  corazón  adivinó  que  en  esta  casa 
no  le  esperaban  con  afán. 

MiG.  Te  repito  que  ahora  no  tienes  razón.  Hace  poco 

preguntó  si  Alberto  se  acordaba  mucho  de    él. 

MaGD.  Lo  he  oido. 

MlG.  Pues  entonces... 

Magd.  Eres  un  mentecato. 

MlG.  No  hay  medio  de  convencerte? 

Magd.  Pero  de  qué  quieres  convencerme?  De*  que  Ca  - 

rolina  se  casará  con  Eduardo?  Lo  esto}'.  De  que 
has  de  dar  tu  beneplácito  para  que  se  case  con... 
ese  grande  hombre?  (Cou  burla. ^  También  lo  es- 
toy. Sí,  le  llamarás  querido  yerno;  le  abrazarás 
con  efusión.  Qué  más  quieres?  No  estoy  bien 
convencida? 

MlG.  Pero  estás  en  tu  juicio? 

Magd.  En  mi  juicio  tan  cabal,  que  sólo  merced  á   él, 

adivino  lo  que  has  de  hacer. 

MlG.  Y  si  te  equivocases? 

Magd.  Qué  asombro!   (Con  burla.) 

MlG.  No  tanto,  hija  mia,  no  tanto;  que  también  ten- 

go mi  carácter. 

Magd.  Oh!  Sí,  ya  le  conozco.    Débil  para   los  demás;  ' 

inflexible  para  conmigo.  Ya  ves  que  le  conozco 
bien. 

MlG.  '    Inflexible  para  tí? 

Magd.  Y  en  esta  ocasión  das  buena  prueba  de  ello. 

*Quiero  que  recuerdes  que  eres  padre  de  aquel 

*ángel  que   un  dia  estrechamos  moribundo  en 

*nuestros  brazos;   que  invocábamos  á    Dios   en 

■^  *trance  tan  horrible  y  él  nos  envió  á  ese  hombre, 

*que  nada  ha  pedido,  que  no  lo  considera   como 

\  *deuda,  y  que  en  tu  mano  está  darle  dicha   por 

'^'dicha,  alma  por  alma.  En  la  mia  grabada   está 

*con  caracteres  indelebles   la  palabra   gratitud. 

*Sabes  que  es  mi  delirio  constante  corresponder, 

*como  quien  soy,  á  ella  Debes  y  puedes  hacerlo  y 

*aún  titubeas  en  cumplir  mi  voluntad?*" 

MlG.  Qué  injusta  eres! 

Magd,  Además,  tú  crees  que  hay  graves   inconvenien- 

tes para  ello?  Uuáles?  El  amor  de  una  niña  mal 
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criada  y  el...  de  un  loco?  Qué  necedad!  Manten 
tu  derecho,  persuade  á  tu  padre,  que  fácil  debe 
ser,  y  tu  hija,  no  lo  dudes,  seguirá  su  inspira  - 
cion.  Don  Luciano  de  veras  la  quiere,  es  rico,  y 
no  hay  duda  que  ha  de  hacerla  muy  feliz. 

MlG.  Eso  sí.,.  (Con  convicción.) 

Magd.  Sí?  (Mirándole  fijamente.)  Pero  qué  tonterías  es  - 

toy  diciendo...  y  sobre  todo,  cómo  pierdo  el 
tiempo.  Voy  corriendo  á  buscar  a  Luisa,  que  ha- 
ce mucho  tiempo  que  me  espera.  (Con  risa  bario  • 
nahastaelflual  de  la  escena.)  Adiosl  Vé  preparan- 
do la  boda  de  tu  hija  con  el  célebre  actorl  Já! 
já!  já! 

MiG.  Vaya,  pues  estás  de  humor... 

Magd.  Ah!  Mira.  Que  sea  pronto.  Porque  estoy  impa  ■ 

cíente.  Já!  já!  já! 

MlG.  Déjame  en  paz. 

Magd.  Sí...  Quédate  solo.  El  recogimiento  es  mejor  para 

concebir  tan  altas  ideas.  Já!  já!  já! 

MiG.  Vete,  vida  mia,  vete,  por  favor! 

Magd.  Adiós,  marido  complaciente.  Já!  já!  já! 


ESCENA.  Vil 


Dichos.— Eduardo. 


EdüARD.  (Oh!  los  dos.)  (EnSrando  por  el  foro  y  deteniéndose 
al  ver  á  Magdalena.) 

Magd.  (Aquí  tienes  á  tu'  yerno.  Já,  já!)  (Disimulando  la 

burla  al  ver  á  Eduardo.  Pero  continuando  en  su  in  - 
tentó,  no  cesará  de  reír,  si  bien  siempre  aparto  y  di- 
rigiéndose á  su  marido.) 

MlG.  (Calla.) 

Eduard.  Señora,  usted  me  perdonará.  Creí  que  estaba 
solo  su  esposo.  Si  hubiera  sabido... 

Magd.  Está  usted  perdonado. 

MiG.  (Te  vas!) 

Magd.         (Sí.) 

Eduard.      (Dios  me  dé  prudencia.) 

Magd.  (Que  le  trates  bien!  Já,  já,  já!) 

MiG.  (Quieres  callarte?) 
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MagD.  (Sí...  pero...  Já,  já,  já!) 

MlG.  (Ya  sé,  ya  sé...  adiós.) 

EdUARD.  (Porqué  se  ríe  esta  mujer?)  (Sale  Magdalena  por 
la  primera  puerta  derecha,  pudieudo  apenas  conte- 
ner la  risa.  Sale  también  detrás  Miguel  por  brevísi- 
mo tiempo.  Carolina  entra  en  escena  dando  eviden- 
tes muestras  del  asombro  y  temor  de  que  se  encuen- 
tra poseida;  y  con  mucha  rapideiS,  y  mirando  siempre 
á  la  puerta  por  que  entró  su  padre,  dice  á  Eduardo.) 

Car.  y  mi  padre? 

Edüard.      Allí  está. 

Car.  Me  quieres? 

Eduard.      Qué! 

Car.  Sálvame. 

Edüard.  Qué  intentan?  Acaso  ese  hombre?...  (Como  du- 
dando.) 

Car.  Te  amo.  (Con  mucha  pasión.)  Oh!  Mi  padre!  Ya 

te  diré...  pero...  por  piedad...  ya  te  diré  adiós... 
ya...  Oh!  (Viendo  que  Miguel   va  á  salir,    Carolina 
,  sale  de  escena  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

ESCEiNA   VIII. 


Miguel. — Eduardo. 


MlG. 

Eduard. 

MlG. 

Edltard. 

MlG. 

Eduard. 

MlG. 

Eduard. 

MlG. 


Eduard. 


(Saliendo.)  Querías  hablarme  de  algo? 
Sí.  Quiero  hablarte  de   un    asunto   importan- 
tísimo. 

Es  cosa  de  teatro? 
No. 

Porque  de  serlo,  mal    consejero   haría:    ni   me 
gusta,  ni  entiendo  nada  de  él. 
Pues  mira;  sin  ser  de  teatro  parece  un    drama. 
Será  muy  malo. 

Como  drama,  es  excelente;  como  hecho  real  de 
la  vida,  es  menos  bueno. 

Tú,  siempre  el  mismo.  Tan  vehemente,  tan  ar- 
tista, como  ahora  se  dice.  Y  estáá  guapo!  Hom- 
bre! Me  quedé  sorprendido  cuando  mi  padre  me 
dijo  quién  eras. 
Yo,  enseguida  te  conocí. 


MlG. 

Edüard. 


MlG. 

Edüard. 


MlG. 


ISdüard. 

MlG. 


Edüard. 

MlG. 


Edüard. 

MlG. 

Edüard. 

MlG. 

Edüard. 

MlG. 

Edüard. 

MlG. 

Edüard. 


MlG. 

Edüard. 

MlG. 

Edüard. 

MlG. 
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Y  tengo  entendido  que  has  hecho  algo  de  car- 
rera. No  lo  estraño.  Ni  eres  tonto...  ni  el  ofi- 
cio es  muy  difícil!...  Teniendo  audacia... 
Ciertamente.  Con  mucho  estudio,  no  menos  ta- 
lento, y  algo  de  eso  que  tú  llamas  audacia,  se 
consigue  ser  un  regular  actor. 
Alábate,  hijo! 

Tú  me  has  alabado,  yo  no.  Pero  esta  discusión, 
en  ninguna  manera  provechosa,  nos  distrae  del 
objeto  principal  que  me  obliga  á  molestarte. 
(Si  yo  pudiera!)  Hombre!...  Yo  queria  (Como  ai 
esperara  diatraer  á  Eduardo  de  3a  proposita  )  pedir- 
te consejo  en  un  asunto  que  me  preocupa  mu- 
cho. 

Consejo! 

Sí;  tengo  fé  en   tu   cariño  y  gratitud.   Tú   no 
puedes  mentir  un  afecto  como  el  que    me  pro- 
fesas. 
Habla. 

(Sin  duda  mi  autoridad!)  Un  deber  penoso  sus- 
pende mi  ánimo  de  tal  manera...  que...  en  fin... 
tú,  como  hombre  de  bien,  y  tratándose  de  mí, 
terminarás  esta  incertidumbre.  Quiero  casar  á 
mi  hija... 

A  quién?  (Sin  comprender.) 
La  cosa  es  muy  de  mi  gusto  y  estoy  casi  decidi- 
do... Magdalena  aprueba  mi  propósito... 
Pero,  qué  estás  diciendo? 
Mi  hija... 

Tu  hija?  A  ver,  qué? 
(Adelante.)  Quiero  que  se  case. 
Has  dicho  quiero? 
Qué  te  pasa? 

Te  estoy  oyendo,  y  sin  embargo   creo  que  estoy 
soñando.    Sueño,    sí,  dime   por  favor   que    soy 
presa  de  una  horrible  pesadilla! 
Creo  más.  Creo  que  estás  loco. 
Y  cómo  no,  si  te  escucho! 
Vaya,  vete  á  un  manicomio   y  déjame  en  paz. 
(Pausa.) 

(Carolina,  es  tu  padre.) 
(Si  yo  espreso  firmemente  mi  elección!) 
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Eduard.  (No  olvidaré  los  consejos  de  dou  Justo...  se- 
renidad.) 

MlG.  (Sin  llegar  á  un  disgusto  grave,  lograré  lo   que 

deseo  ) 

Eduard.      (Es  tan  egoísta!) 

MlG.  (Es  tímido...  y  quién  sabe...) 

Eduard.  Con  que  me  pides  consejo,  acerca  del  pensa- 
miento?... 

MiG.  De  casar  á  mi  hija. 

Eduard.      Eso  es...  de  casar  á... 

MlG.  Qué  te  parece? 

Eduard.      Según  con  quien  sea. 

MlG.  No  hace  falta  saberlo. 

Eduard.      Es  lo    más  importante...  según.  . 

MlG.  Sea  ella  feliz...  y  lo  demás... 

Eduard.  De* eso  se  trata...  y  francamente,  no  lo  será  sino 
siendo  mi  mujer. 

MlG.  Qué!  (Asombrado.) 

Eduard.      Lo  que  has  oido. 

Ml^.  Mi  hija  tu  mujer? 

Eduard.      Eso  es. 

MiG.  Imposible!  Y  no  hice  mal,  cuando   te   califiqué 

de  loco. 

Eduard.      Pero,  por  qué? 

MlG.  Por  qué,  preguntas? 

Eduard.      Claro  está. 

MlG.  Porque...  basta;  no  hablemos  de  eso.    Es    sufi- 

ciente mi  voluntad. 

Eduard.      Me  perdonarás,  si  no  soy  de  tu  opinión. 

MlG.  No  tengo  que  perdonarte;   en    nada   estimo   tu 

opinión. 

Eduard.      No   me  pedias  consejo? 

MlG.  Pero,  no  en  esto. 

Eduard.      Pues  en  qué? 

MiG.  Eres  muy  terco. 

Eduard.      Por  qué? 

MiG.  Ay!  Qué  apurar!  Basta    de   porqués!...    Quiero 

que  se  case  con  otro. 

Eduard.      Quién  es? 

MiG.  Desde  luego  no  eres  tú. 

Eduard.      Quién  es?  Responde. 

MlG.  Anda  al  diablo. 
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EdUARD.  (Reprimióadose,  y  como  llamando  á  sí  ú  todo3  lo^ 
aetitiraiento3  de  couciliaoiou/ Miguel,  no  me  CODO 
ees.  Has  supuesto  en  mí  timidez  bastante  para 
humillarme  ante  eso  que  llamas  tu  voluntad. 
Adivinabas  mi  propósito,  suponías  una  contra- 
riedad para  tí  y  me  saliste  al  encuentro,  entran- 
do de  lleno  en  el  asunto.  Mira,  creo  que  soy 
digno  de  tu  bija  porque  soy  bonrado  y  porque 
,  la   quiero  mucbo.  Me  conociste  niño,    y    no    es 

posible  que  se  hayan  borrado  de  tu  mente  aque- 
llos añ03  tan  felices  que  bajo  el  techo  de  tu 
buen  padre  pasamos.  *Est9  amor,  sin  duda  que 
*es  muy  digno  de  respeto.  Nació  en  la  cuna; 
*deja  que  muera  en  el  ataúd.*  No  ignoro  que 
es  don  Luciano  á  quien  quieres  entregarla. 
Pero  su  dicha  no  paede  hacerla  ese  hombre:  ella 
no  le  ama,  no  le  amará  jamás.  *Cruel  palabra 
*que  encierra  en  sí  la  perpetuidad  del  infortu- 
*nio!*  Tú  no  puedes  querer  esto,  Miguel,  tú 
no    lo  quieres! 

MiG"  Vaya!  vaya!...  quimeras  y  no  más  que  quimeras. 

Edüaed.      Por  Dios!... 

MlG.  No  seas  loco!  Piensa  en  lo   que  has  dicho  y   al 

punto  advertirás  tu  error.  Crees  que  sea  posi- 
ble este  matrimonio?  Has  dado  abrigo  á  seme- 
jante idea?  Delirios  juveniles! 

Eduard.      Por  favor  te  pido  que  midas  tus  palabras! 

MiG.  Por  favor  te  pido  también  que  no  olvides   con 

quien  hablas! 

Eduard.        Miguel!    (Reprimiéudose.) 

MlG.  Además,  ocupas  posición  muy  inferior  á  la  que 

yo  para  mi  hija  ambiciono. 

Eduard.      Y  don  Luciano  sí? 

MlG.  Hombre,    es  un  médico  eminente  y  de  rico  pa- 

trimonio. 

Eduard.       Es  rico!!  (Con  espresion  dolorosa.) 

MlG.  Sí,  Eduardo,  es  rico.  Adora  á  Carolina,  y  creo 

que  más  que  tú,  pues  no  la  hace  su  mujer  para 
que   con    él  comparta  angustias  y  privaciones. 

Eduard.      Miguel,  calla  por  Dios! 

MiG.  La  verdad  siempre  debe  decirse. 

Eduard.     La  verdad! 
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MlG.  Con  que  olvida  esa  tontería  que  se  te  ha  metí- 

do  en  la  cabeza.  Estudia,  emprende  oficio  lucra- 
tivo y... 

EdUARD.        Qué!  (Con  ira.) 

MlG.  En    una    palabra.    Que   te  hagas    hombre   de 

provecho. 

EqDARD.       Ah!  Eres  un  miserable.  (Con  indignación.) 

MlG.  Yo!  (Con  furor  y  conteuióndoao  violentamente.) 

Já  já!  Bah.  Mejor  será  tomarlo  á  risa.  El  niño 
se  ha  hecho  descarado. 

EduARD.  La  verdad  siempre  debe  decirse.  Son  tus  mis- 
mas palabras.  Nada  diré  de  tu  comportamiento 
como  padre  hacia  tu  hija  infeliz,  y  menos  aún 
sobre  el  que  con  el  tuyo  has  observado. 

MlG.  Calla. 

Eduard.      Dios  te  pedirá  cuenta  de  ello. 

MlG.  He  dicho  que  calles. 

EdüARD.  Escucha  *He  recordado  aquel  tiempo  de  dulce 
*y  candida  alegría,  de  tu  juventud  y  de  mi  in- 
*fancia,  con  la  esperanzii  de  que  á  esta  voz  no 
*podria  ser  sordo  tu  corazón.  Me  he  engañado.* 
La  gratitud  me  obliga  ahora  á  hablarte  así.  Re- 
cibí mercedes  que  no  he  olvidado.  Cómo  pagar- 
las sino  diciéodote  la  verdad?  Motivos  que  co- 
nozco te  obligan  á  negarme  la  mano  de  Caroli- 
na. Tratas  de  pagar  la  vida  de  un  hijo  con  la 
de  otro  que  no  tiene  madre  que  la  defienda. 

MlG.  Pero  qué  dices? 

Eduard.  Con  su  rico  patrimonio  podrá  darle  don  Lucia  - 
no,  lujo,  placeres  y  tranquilo  bienestar;  pero  esta 
riqueza  que  nada  cuesta  ganarla,  satisface  menos 
á  la  dulce  esposa,  que  la  modesta  posición  con- 
quistada con  un  honrado  trabajo.  Vale  por  acaso 
el  oro  más  que  la  sangre? 

MlG.  Basta  he  dicho.  Eres  necio  en  demasía. 

Eduard.  Pero,  es  cierto  que  no  quieres  oir  la  voz  de  la 
razón?  No  piensas  en  tu  hija? 

MlG.  ^Te  quieres  dejar  en  paz. 

Eduard.     Miguel!!  (cou  tono  conmovido.) 

MiG.  Dale! 

Eduard.      No  tienes  corazón? 

MlG.  Lo  que  no   tengo  es   paciencia  para   escuchar 

tantas  majaderías! 
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Eduard.      No  rae  oyes?  Olvidas  que  la  ley?...(Eápidamente.) 

MlG.  Hola!  Me  amenazas?  Insensato! 

Eduard.      Líbreme   Dios! 

MiG.  Sal,  sal  de  esta  casa. 

Eduard.      Me  arrojas  d3  ella? 

MlG.  Ahora  mismo! 

Eduard.      Piénsalo  bien! 

MlG.  Hay  tal?  Harás  que  te  arroje   por  fuerza? 

Eduard.  Oh!!  aiovimiento  de  cólera.)  Sí,  serias  capaz  de 
ello,  porque  eres  un  infame!! 

MlG.  Vete!!  (Queriendo  arrojarse  sobre  Eduardo,  y  conte- 

niéndose.) 

Eduard.  Adiós!  (Eduardo  intenta  salir  por  el  foro,  á  tiempo 
que  don  Justo,  entrando  en  escena  por  la  primera 
puerta  izquierda,  le  llama  y  le  hace  bajar  hasta  el 
proscenio.) 

ESCENA  IX. 

Dichos.— Don  Justo,  y  a  poco  Magdalena,  por  la  primera 

puerta    derecha. 


Justo.         Eduardo!! 

Eduard.      (Don  Justo!) 

MlG.  (Mi  padre!) 

Magd.  (Saliendo.)  Por  qué  gritas?  (A  Miguel.) 

Justo.         Ven.  (a  Eduardo.) 

Eduard.      Qué  quiere  usted? 

Justo.  Qué  ha  sucedido? 

Eduard.  Me  la  ha  negado.  Me  ha  ofendido  cruelmente 
y...  me  ha  arrojado  de  esta  casa. 

Justo.  Qué!!...  Has  hecho  eso?  (Á  su  hijo  y  poseído  de 

una  justa  indignación.) 

Eduard.       Señor!...  piense  usted  en  sí!! 

Justo.  Has  arrojad'o  de  esta  casa  á  Eduardo? 

MlG.  Me  ha  insultado  villanamente. 

Justo.         Y  qué? 

MtG.  Padre,  repórtese  usted. 

Justo.  Defiendo  la  vida  de  mi  nieta,  de  mi  hija,  y  por 

nada  del  mundo  retrocederé.  Herencia  del  al- 
ma  es   esta  que  necesito  defender.  Yo  he  for- 
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mado  su  corazoD,  tan  hermoso  como  es,  á  mí 
me  debe  el  calor  y  cariño  de  un  padre.  Quién 
tiene  por  lo  tanto  más  derechos  sobre  esta  pobre 
criatura? 

BIlG.  No  prosiga  usted. 

Justo.  Y  es  muy  posible  que  á  Eduardo  le  ha3'as  con- 

siderado poco  para  ella,  que  le  hayas  humillado, 
porque  la  riqueza  desvanece  y  nada  hay  que  en- 
gría más  que  los  bienes  adquiridos  sin  trabajo. 

MaGD.  Oh!  a'un  indijnacioQ.) 

MlG.  Padre!  padre!  (Con  cólera.) 

Justo.  Y  no  te  pido  ya  la  aprobación  de  mi  deseo,  de 

mi  esperanza,  para  nada  la  necesito.  Carolina  se 
rá  esposa  de  Eduardo. 

MlG.  Nunca! 

MaGD.  Jamás. 

Justo.  Tú,  Magdalena,  aconsejas  á  Miguel    en   contra 

de  vuestra  hija? 

MaGD.  No  es  hija  mia. 

Justo.         Cierto,  que  á  serlo  y  oírte,  seria  cosa  de  matarte. 

Magd.  (Oh!   Miguel,  qué  humillación  delante  de   ese 

hombre!)  (A  Miguel.) 

MiG.  Basta. 

Justo.  Tienes  orgullo  escesivo  y  él  te  obliga   á  no  res- 

petar lo  que  merece  tanto  respeto.  Miguel  tie- 
ne una  hija.  Amas  á  tu  marido?  No  quieres  á 
tu  hijo?  Adórale  por  ser  tuyo.  Ama  á  Carolina 
por  ser  hija  de  Miguel. 

Magd.         (*)  Qué! 

Justo.  *Vienes  á  esta  casa.   Soy  el  padre  de   aquel  á 

*quien  has  dado  tu  fé,  y  prefieres  en  cariño  á  le 
*janos  parientes,  obligando  á  mi  hijo  á  dejarles 
*el  fruto  de  vuestro  amor,  el  niño  cuyas  gracias 
♦infantiles  tanto  bien  me  hubieran  hechx).* 

Magd.  Pruebas  doy   ahora  de  respetar   á  usted.  (Con 

mal  fingida  prurlencia.) 

Justo.  Sí;   pruebas  innegables  de  la  poca  veneración 

que  me  concedes. 
Magd.  Ñe  insulta  usted? 

Justo,  No,  no  te  insulto;  pero  para  la  ridicula  vanidad, 

toma  aspecto  de  ofensa  el  consejo  más  cariñoso. 

(Magdaleua  cae  llorando  de  rabia  sobre  una  butaca.) 
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MlG.  Ofende  usted  sin  razón  á  mi  mujer. 

Justo.  Mira:  ningún  derecho  puede  tener  sobre  su  hija, 

el  hombre  que  no  ha  sido  buen  padre.  Fuiste 
en  busca  de  fortuna,  la  hallaste,  según  parece, 
y  tu  corazón  no  ha  latido  una  sola  vez  al  re- 
cuerdo de  esta  pobre  huérfana.  Me  dejaste  vie- 
jo, y  tan  poco  pensaste  en  mí.  Pero  es  que  no 
te  has  enternecido  pensando  en  nuestro  abando- 
no durante  tantos  años?  Qué  ha  pasado  en  tu 
cobarde  espíritu?  Si  fueses  capaz  de  amar,  no 
nos  hubieras  olvidado.  Oh!  Qué  idea  tan  horrible 
brota  en  mi  mente!  No  quisiste  la  libertad  del 
trabajo  y  sufres  la  esclavitud  de  la   opulencia. 

MagD.  (Oh!  Vergüenza.) 

MlG.  Piense  usted  lo  que  dice. 

EduaRD.       Salgamos  de  aquí,  don  Justo. 

Justo.  Ay!  hijo  mió!  (A  Eduardo  con  voz  desfallecida.) 

EdUARD.       ValorI 

Justo.  Hijos,  olvidad  lo  que  haya   dicho.    Unios  nue- 

vamente por  el  amor  á  esa  niña.  Miguel,  por 
favor.  Magdalena,  sé  mujer!  Dile  cuál  es  su  obli- 
gación. 

Magd.  Yo! 

Justo.  Hijo  de  mi  alma,  bendice  esos  amores! 

MlG.  Padre...  no. 

Justo.  Quieres  que  anegado  en  llanto  y  de  rodillas  im- 

plore amor  para  tu  hija?  Si  es  así,  en  nombre 
de  tu  madre  te  suplico  que  anheles  su  felicidad! 
(Durante  este  ruego,  dou  Juato  se  habrá  ido  iacli- 
nandü  trabajosamente  hasta  caer  de  rodillas  al  ter- 
minarlo. Miguel,  aunque  con  frialdad,  tratará  da 
impedirlo.) 

Eduard.  Oh!  Usted  de  rodillas!  Aquí,  aquí  conmigo,  an- 
ciano venerable...  Y  tú,  de  rodillas  ante  tu  pa- 
dre. (Eduardo  sujeta  fuertemente  á  Miguel 
obliga  á  arrodillarse.) 

Justo.  Hijo! 

Magd.  Miguel! 

MlG.  Suelta. 

Eduard.  De  rodillas 

MlG.  Defiéndete!    (Miguel    sa    suelta    de    Eduardo, 

una  silla  ó    intenta   levantarla,    amenazánd:>le 
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ella.  Magdalena  se  arroja  sobre  su  marido  y  le  cou— 
tiene,  al  mismo  tiempo  que  dá  un  grito  y  don  Justo 
dice:  Qué  vas  á  hacer.) 

Mas.  Ah! 

Justo.  Qué  vas  á  hacer,  malvado! 

MlG.  Padre,  usted  lo  ha   querido.  Va  usted  á  verlo» 

Carolina!  Carolina! 

ESCENA   X. 
Dichos  —  Carolina.— Don  Luciano. 


Catí. 

Justo. 
Luc. 

MlG. 

Catí. 
Justo. 

MlG. 

Justo. 
Car. 


Edüard. 
Luc. 
Eduard. 
Luc. 


Car. 
Justo. 

MlG. 

Magd. 

Eduard. 


(.Saliendo.)  Por  qué  llamabas. 
Hija  de  mi  vida! 
(Entrando  por  el  foro.)  El  aquí! 
Ven  conmigo.  (A  Carolina.) 
Abuelo! 

Vida  mia!  (Eduardo  quiere  interponerse  entre    Ca- 
rolina y  su  padre  que  quiero  sujetarla.) 
Soy  su  padre!  Nadie  puede   oponerse.  Mañana 
me  marcho  á  América.  Carolina  viene  conmigo. 
No!  No!  Piedad! 

Dios  de  mi  vida!  (Don  Justo  abraza  á  su  nieta  es- 
trechísimamente  como  si  temiera  que  ya  la  arran- 
casen de  su  lado.) 

Oh! 

Qué!  (Adelantándose  al  proscenio.) 
Amparo  pediré  á  la  ley! 

Después  de  matarme  á  mí.  (interponiéndose  en- 
tre Eduardo  y  Miguel,  y  cou  acento  frió  y  deter- 
miHiidü.) 

Jesús!  (Poseidos  de  verdadero  terror.) 


Oh! 

Después.  (Con  furor  reconcentrado  é  indicando    Ij 
pueita.) 


FIN   DEL  ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 

La  misma  decoración  del  anterior. 

ESCENA    PRIMERA. 

Don  Josto,  solo. 

Llevarse  á  Carolina!! — No  hay  duda,  lo  dijo,  y 
aún  me  parece  ver  su  cara  en  la  cual  brillaban 
la  cólera  y  el  orgullo.  Pero  llevársela,  no  verla 
más,  es  matarme  y...  no,  no,  mi  hijo  no  lo  hará. 
^Imaginarlo  tan  sólo  es  una  locura,  un  dispara- 
nte inconcebible!  Se  arrepentirá  sin  duda!  El  vol- 
*verá  con  lágrimas  en  los  ojos  á  pedir  perdón 
*para  su  culpa.  No  es  cierto? — Corazón,  di  que 
*sí,  no  me  digas  que  miento,  porque  entonces 
*creeré  que  eres  digno  de  perderla!* 

ESCENA  II. 
Don  Justo. — Carolina,  por  la  puerta  izquierda. 

Justo.  Han  ido  ya?  (Con  angustia.) 

Car.  Sí,  señor!  (ídem.) 

Justo.         Por  supuesto  que  habrás  encargado  que  se  haga 
tal  como  yo  he  dicho. 


Car.  Sí,  señor!] 

Justo.  Que  le  busquen!  Que  necesito  verle!!. .. 

Car.  Sí,  abuelo,  sí.  .sollozando.) 

Justo.  Quiero  evitar  eso  maldito  desafío.   (Pero  qué 

estoy  haciendo  )  (Aparte.) 
CaTí.  Madre  niiaÜ!  (Llorando.) 

Justo.  Ay!  Carolina,  qué  desdichados   somos   los   dos. 

Pero  esto  n©  ha  de  durar;  mal  han  andado  las 
cosas  hasta  ahora;  de  hoy  en  adelante  tal  vez 
tomen  venturoso  rumbo.  Ea!  Ea!  No  más  lágri- 
mas! (Secando  los  ojos  da  Carolina  con  su  pañuelo.) 
Mire  usted  qué  ojos,  amoratados  de  tanto  llo- 
rar! Es  que  no  me  quieres?  Que  no  tienes  espe- 
ranza en  tu  pobrecito  abuelo? 

Car.  Ay\  Sí...  es...  que  siento...  (indicando  al  corazón.) 

aquí...  una  peña  tan  honda!!  (Nueva  esplosioa  de 
llanto.) 

Justo.  Hija  mia...  Por  Dios  te  lo  pido! 

Car.  Es  verdad,  j'o  no  pienso  en  usted...  que   es   tan 

bueno  para  mí...  mi  único  consuelo  y  espe- 
ranza!!... (Violentándoao  poderosamente.)  Ya  nO 
lloro!!...  Ya  estoy  tranquila!!... 

Justo.  *La  risa  del  dolor,  es  mil  veces  más   angustiosa 

*que  su  llanto!  Tu  herida  brota  sangre,  y  tu  risa 
*hace  llorar. 

Car.  *No,  no  lloro...  solo...  que... 

Justo.  *So1o  que  echas  la  cabeza  atrás  y  tus  manos  pa- 

*recen  de  frió  y  bien  templado  acero,  que  al  par 
*que  oprimen  las  mias  con  fuerza  irresistible, 
*hielan  la  sangre  de  mis  venas. 

Car.  *Pare(i(e  como  que  falta  ya  á  la  mia  la  vida  de 

^Eduardo!...  (Transición.)  *  Pero  usted  tiene  ra- 
zón; me  inquieto  demasiado,  porque  ser  tan  in- 
feliz (Con  voz  conmovidíñraa.)  es  imposible.  Dí- 
game usted.  Sin  duda  mi  atropellada  mente  ha- 
brá dado  cuerpo  de  realidad  á  lo  que  no  puede 
ser.  La  frase  de  don  Luciano  me  llenó  de  asom- 
bro y  espanto.  Cómo  la  dijo!!  Después  de  ma- 
tarme  á  mí.  En  su  acento  se  notaban  encono 
profundísimo  y  cólera  increíble.  Pero  usted  dijo 
no  há  mucho:  Quiero  evitar  ese  maldito  desafio, 
y  yo  no  sé  que  pensar.  Es  que  van  á  matarse? 
Es  que  tienen  corazón  de  fiera?... 
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Justo.  *HijaI...    (Como  dudando    eu    la  respueata    quo  lia 

*de  dar.) 

Car.  *Yo  no  lo  entiendo — no  sé  lo  que  es — pero  ahora 

*veo  que  mi  desgracia  es  mayor  que  lo  que  ima- 
*ginaba.  Antes  la  creia  imposible;  ahora  le  pido 
*á  Dios  que  no  la  haga  más  grande*. 

Justo.  Vida  mia!  En  nombre  de  tu  madre! 

Car.  Ahü  (Como    atormentada  de  horrible  visión,  da  an 

grito  horrible.) 

Justo.  Carolina!!... 

Car.  Eduardo!!...  Muerto!...  Qué  horror!! 

Justo.  Qué  estás  diciendo? 

Car.  No  le  matará...  no   es  cierto?  No  será  tan  infa- 

me? Madre  mia,  dame  tu  amparo;  dásele  tam- 
bién á  él! 

Justo.  Tratas  de  volverme  loco!!  Mira  que  ya  mi  can  - 

sado  espíritu  no  tiene  fuerzas  para  más. 

Car.  y  Eduardo?... 

Justo.  Y  creíste  por  acaso,  que  os  iba  á  abandonar?... 

Lo  has  creido? 

Car.  AbuelitO  de  mi  vida!  (Abrazándole.) 

Justo.  Pues  entonces  ten  confianza  en  mí  como  antes 

la  tenias.  Yo  calmaré  tantas  y  distintas  pasio- 
nes, únicos  verdugos  que  nos  atormentan.  Has 
olvidado  que  os  dije:  Aquí  os  uniré  y  desde  ai'- 
riba  os  bendeciré'?  Quiere  tu  padre  quitarte  de 
mi  lado,  llevarte  con  él,  dejarme  solo,  sin  tu 
amor,  sin  verte,  y  sin  que  al  morir,  tus  adoradas 
manos  cierren  mis  ojos  y  puedan  acariciarte  con 
su  última  mirada!... 

Car.  No  diga  usted  eso!.  . 

Justo.  No,  si  no  es  que  suceda,  porque  no  merezco  un 

castigo  tan  horrible;  ni  tu  padre  es  capaz  de  ha- 
cerlo; cómo,  siendo  quien  es?  Supones  que  pue- 
do dejar  morir  á  Eduardo  con  fria  indiferencia? 
A  quien  doy  el  santo  nombre  de  hijo,  al  que  pro- 
feso afecto  de  padre? 

Car.  En  usted  confio  ahora  más  que   nunca.   Cuánto 

me  ha  querido  usted,  cuánto  me  adora  no  lo 
puedo  olvidar,  ni  Eduardo  ha  de  olvidar  tampo  - 
00  este  amoroso  afán.  Usted  aprobó  y  bendijo 
nuestro  amor  y  convirtió  nuestra  vida  en  una 


Justo. 
Car. 


Justo. 
Car. 


Jü?TO. 

Luc" 
Justo. 
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dicha  que  hoy  se  ha  trocado  en  cruel  tormento; 
Sálvenos  usted  porque  sino...  nos  moriremos  de 
dolor.  La  vida  de  Eduardo,  que  no  se  bata!  yo 
se  lo  pediré  á  don  Luciano,  de  rodillas  si  es 
preciso.  Abuelito,  sálvele  usted!  Su  vida,  su  vi. 
da  ante  todo!  Dígaselo  usted  á  mi  padre,  á  don 
Luciano,  á  todos,  á  todos...  que  quiero  salvarle 
y  si...  para  conseguirlo...  fuese  preciso...  sí...  no 
importa...  estoy  decidida  ello...  si  fuese  preciso 
me  iré  con  mi  padre.  (Todo  dicho  con  vehementisí- 
mo  dolor.) 
Qué!!  (Aparte.)  (No    puedo   más)  Conque  si   es 

preciso...  (Muy  conmovido.) 

(Como  comprendiendo  la  pena  de  su  abuelo.)  Ahí!... 
perdón!...  perdón!...  padre  mió!...  No,  no  lo  crea 
usted;  es...  que...  pero  usted  es  primero!...  Sál- 
vele usted,  que  no  se  bata...  su  muerte  seria  la 
mia...  y  usted  que  es  tan  bueno...  Madre!!  (En- 
jugáudoác  las  lágrimas  y  procurando  vencer  la  pa- 
sión que  le  domina.)  Ahü...  Con  que... 
Llora!  llora!... 

No...  no...  usted  lo  ha  de  hacer...  y  aunque  no... 
pero...  su  vida...  su...  vida.  (Viendo  á  don  Luciano 
que  entra  por  el  foro  en  escena  da  un  grito  horrible 
y  huye  por  la  puerta  izquierda.)  Ahül...  Jesúsl 
A  qué  viene?... 

Carolina!!  (Viendo  á  don  Luciano.)  Ahü  UStcd 
aquí!! 

(Cuánto  me  aborrece!!)  (Aparte.) 
(Aparte.)  (Misericordia!) 


ESCENA  III. 


Don  Justo. —  Don  Luciano,  entrando  por  ei  foro. 


Luc.  En  el  alma  siento  haber  molestado   á  ustedes 

con  mi  presencia  repentina. 
Justo.  No,  á  fé,  señor  mió.  Lejos  de  molestarme,  es  de 

gran  sati.sfaccion  para  mí  el  verle    en  esta  casa. 
Luc.  Apenas  han  pasado  cuatro  horas  de  los    tristes 
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sucesos  aquí  ocurridos,  y  juzgo,  por  lo    tanto, 
que  no    es  propicia  la  ocasión  de   volver;    pero 
su  hijo  de  usted  me  ha  rogado  que  venga... 
Justo.  Miguel!!  (Con  sorpresa.)  , 

Luc.  Sí,  señor. 

Justo.  Cuándo?  Cómo? 

Luc.  En  una  carta  que  acabo  de  recibir. 

Jdsto.  y  ha  sido  él? 

Luc.  El  mismo. 

Justo.  (Dios  mió,  será  su  arrepentimiento?)   (Aparte,  y 

con  muciia  alegría.)  Pues  bien,  don  Luciano,  te- 
meraria imprudencia  seria  que  ahora  recordase 
á  usted  el  poco  respeto  que  á  mi  casa  y  nombre 
ha  tenido,  provocando  dentro  de  ella,  y  delante 
de  mí,  gravísimo  conflicto. 
Loe.  Yo  le  SuplÍC9  ^  usted...  (Con  entereza.) 

Justo.  Inútil  súplica,  porque  á  los  ochenta  años,    toda 

pasión  violenta,  fácilmente  se  domina,  y  con  fa- 
cilidad igual  se  perdona  en  los  demás.  Los   ce- 
los y  la  cólera  enajenaron  su  razón,  que  si   no, 
seguro  es  que  tal  no  hiciera. 
Luc.  Pues  bien...  (Interrumpióudole.) 

Justo.  (ídem.)  Pues  bien:  ahora  creo  que  usted,    como 

justa  satisfacción,  me  hará  la  merced  de  escu- 
charme. 
Luc.  Hable  usted. 

Justo.  Acaba  usted  de  ver,  por  casualidad    milagrosa 

tal  vez,  la  espresion  fidelísima  y  clara  del  alma 
de  Carolina.  Horror,  tan  solo,  le  ha  inspirado  su 
presencial  CMovimiento  de  don  Luciano.)  Yo  no 
puedo  creer  en  la  obstinación  de  un  hombre, 
que  como  usted,  tiene  tan  claro  entendimiento. 
Qué  espera  usted  conseguir?  Su  amor?  Eso  no 
puede  ser. 
Luc.  Oh!...  (Con  abatimiento.) 

Justo.  No,  don   Luciano,  jamás    alcanzará   usted    el 

amor  de  Carolina.  Podrá  usted  llamarse  su  es- 
poso, tenerla  siempre  á  su  lado,  guardarla  como 
tesoro  magnífico  que  se  teme  perder...  Pero  y  su 
corazón?  *Créame  usted,  el  afán  nunca  se  de- 
*tiene  en  su  camino,  siempre  va  más  allá,  y 
*á  la  empresa  difícilmente  vencida,  sigue  el  tor- 


—  se- 
gmento horrible  de  llegar  á  la  que  no  puede  lo- 
*grarse.*  Y  qué  tortura  mayor,  para  quien  tan- 
to ama,  como  ver  siempre  en  la  adorada  esposa, 
la  indiferencia  ó  el  desprecio? 

Luc.  Don  Justo,  usted  cree  acertar  en    todo  lo    que 

acaba  de  decir;  pero  yo  creo  exaj erado  su  juicio! 
(Con  mucha  agitación.) 

Justo.  El  orgullo  puede  más  en  usted  que  la  razonl  Su 

orgullo  le  ha  impedido  ganarse  el  corazón  de 
Carolina.  Arrastrado  por  él,  y  conociendo  que 
procedía  mal  conmigo,  ha  intentado  alcanzarla 
por  medios  reprobados. 

Luc.  Reprobados?...  (Con  aturdimiento.)  Medite  usted 

bien  lo  que  dice...  (Fingiendo  altanería.) 

Justo.  Oh!!  Bien  meditado  lo  tengo.   A   usted  firme- 

mente le  constaba,  que  Miguel!!... 

LüC.     ..        Qué!!... 

Justo.  Qué?...  Nada!...  Únicamente!...  pero...   no.  .  es 

ocasión  favorable...  Hablemos  de  lo  que  á  los 
dos  nos  interesa.  iCon  mucha  emoción.) 

Luc.  (Noblemente.)  Pues  bien,  SÍ;  conocia  la  conducta 

de  Miguel  para  con  usted,  para  con  esa  pobre 
niña;  y  cómo  ni  á  qué  negar  lo  que  usted  adi- 
vinó. Impulsado  por  la  pasión  vehemente  que 
por  entero  domina  mi  alma,  creí  segura  mi 
victoria,  creí  ser  por  este  medio,  que  usted  con 
razón  afea,  esposo  de  Carolina,  único  poseedor 
de  su  hermosura.  (Transición.)  Pero  alguna  dis- 
culpa tiene  mi  proceder,  y  usted  la  hallará  en  el 
fondo  de  su  corazón. 

Justo.  No,  don    Luciano,  no  puedo  hallarla,  porque  us- 

ted no  se  ha  atrevido  á  declarar  todo  lo  que  hay 
en  su  conciencia.  De  algo  más  le  acusa,  por  más 
que  nada  diga. 

Luc.  Mi  conciencia!!  (Turbado.) 

Justo.  Si  solo  fuese  haber  contado  con  la   amistad   de 

un  hombre,  pecado  venial  sería.  Pero  usted  ha 
hecho  más.  Ha  contado  con  el  reconocimiento 
de  un  padre,  con  la  gratitud  de  un  hijo,  con  una 
mujer  altiva,  y  un  alma  fria  é  indiferente,  pa- 
ra hacer  desventurada  á  esa  pobre  criatura. 

Luc.  Oh!!  ..  Y  yo!    (Reprimióndoso.)    Don    Justo...    es 


verdad,  con  eso  he  contado,  he  sido  un  misera- 
ble! (Oon  entereza.) 

Justo.  Déjeme  usted  estrechar  su   mano,  porque  es  la 

de  un  cumplido  caballero.  (Cou  mucha  alegría.) 
Usted  no  pedia  cometer  infjamia  tal!  Bien  lo  de- 
cia  yo!... 

LüC.  Oh!  (Como  volviendo  en  si.)  Antes  le  dije  á  usted 

que  he  sido  un  miserable.  Usted  cree  que  no 
soy  capaz  de  cometer  tal  infamia!  Sí,  soy  un 
miserable,  un  infame,  porque  soy  capaz  de  co- 
meterla... Dejar  que  Carolina!...  Jamás! 

JdsTO.  Que  jamás!...  Que  no?...  Eso  no  es   cierto,   no 

puede  ser.  Vuelve  usted  á  la  salud  á  mi  queri- 
do nietezuelo,  y  á  tan  inmenso  beneficio  quiere 
usted  que  la  recompensa  sea  la  vida  de  Caroli- 
na? De  su  hermana?  La  vida  del  uno  por  la  del 
otro?  (Pausa.)  *Piénselo  usted  bien.  Para  con- 
*seguir  su  mano  tiene  usted  que  matar  á  Eduar 
*do;  y  si  antes  no  le  amaba,  cómo  le  amará 
*despues,  manchada  su  mano  con  la  sangre  del 
*que  adora?  Ese  desafío  no  puede  llevarse  á 
*cabo,  no  quiero  yo,  no  lo  consentirá  Miguel. 
*Confio  en  ese  corazón  que  usted  intenta  aca- 
*llar  con  sin  igual  violencia.  No  puede  ser  tan 
*malo  el  hombre  que  ama.*  La  quiere  usted 
mucho?  No  seria  usted  capaz  de  morir  por  ella? 

LUC.  Lo  duda  usted?...  (Con  valor.) 

Justo.  Pues  entonces,  sálvela  usted.  Nunca  á  la  pasión 

egoísta  pudo  llamarse  amor.  Amar  es  el  deseo 
constante  de  hacer  la  dicha  de  la  mujer  amada. 
Verla  reír.  Qué  felicidad!  Verla  llorar.  Qué  pe  • 
na  tan  grande!  *Desgraciado  el  que  ama  sin 
*poder  manifestar  la  grandeza  de  su  inclinación; 
*pero  no  así  aquel  que,  conocido  su  amoroso 
*afecto,  le  sacrifica  con  valor  en  bien  de  la  que 
*tanto  quiere. 

Luc,  Jamás!  Un  esfuerzo  titánico  del   alma  sería  lo 

que  usted  propone,  lo  que  tal  vez  sea  justo... 
pero  yo...  no  puedo...  no  quiero  que  sea...  por- 
que sería  matarme! 

Justo.  Y  quiere  usted  matarla  á  ella? 

Luc.  Quiero  verla  contenta  y  feliz  á  mi  lado.  Nada 
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me  recuerde  usted,  nada  me  diga!  (con  rudeza.) 
Mañana!...  Oh!  Ya  es  mi  deseo,  matar  ó  mo- 
rir!... 

Justo.  Qué  dice  usted?  Mañana?... 

LUC.  Aunque    hubiese  (Con  acento   de    terror.)  querido 

evitarlo...  ya  no  es  posible. 

Justo.         Qué?... 

Luc.  Sus  padrinos  han  pactado  ya  con  los  mios... 

Justo.  Pero!  (Ahogándose  de  dolor.) 

Luc.  Señor!...  Es  usted  un  mártir...  y  yo  un  insensato 

que  le  está  matando...  Perdón!...  Adiós!... 

Justo.  No...  no  puede  usted  marcharse  sin  hablar  con 

mi  hijo.  El  le  ha  llamado  á  usted,  para  algo  le 
querrá...  Voy...  (Coa  mucha  agitación.) 

Luc.  Es  inútil!...  no  quiero  verle...  (Apre.iur adámente.) 

Justo.  Miguel!...  Magdalena!  Venid.  (Llamando  á  sus  hi- 

jos.) 

Luc.  Es  preciso  que  yo  salga! 

Justo.  (Deteniéndole.)  Intenta  usted  matarme  también? 

'En  tono  de  súplica.) 

Luc.  Don' Justo! 

Justo.  Por  favor!...  Por  piedad! 

Luc.  Imposible!  (intentando  salir.) 

Justo.  Miguel!  (Llamando  y  deteniéndole.) 

Luc.  No  le  llame  usted. 

Justo.  No  tiene  usted  compasión? 

MiG.  (Saliendo  puerta  derecha.)  Qué  quiere  usted,  padre? 

MaGD.  Por  qué  llama?  (Saliendo.) 

Justo.  Don  Luciano  que  deseaba  veros  y...  me  ha  supli- 
cado que  os  llamase! 

MiG.  (Con  alegría.)  Gracias  á  Dios! 

Justo.  Aquí  le  tenéis. 


ESCEiNA  IV. 


Don  Justo.— Miguel.— Don  Luciano. -Magdalena.. 


Mía.  Has  recibido  mi  carta? 

Luc.  Sí. 

MlQ.  Como  has  tardado  tanto,  creí  que  no. 
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Justo.  Hace  tiempo  que  estamos  charlando  aquí. 

MlG.  Los  dos?  (Con  sorpresa.) 

Justo.  Los  dos;  y  de  cosas  muy  importantes.  (Con  inten  • 

ciou.) 

Luc.  Cierto...  pero  no  puedo  detenerme  por  más  tiem- 

po... 

MlG.  Espera  un  poco,  que  aún  no  te  he  dicho...  (Coa 

pruntitud.) 

Luc.  Sé  breve...  (Con  sequodad.) 

MiG.  Más  depende  de  tí  que   de  mí   la  brevedad   que 

deseas. 

Ma.GD.  (Con  tono  jovial.)  Dénos  usted  formal  palabra  de 

cumplir  lo  que  vamos  á  rogarle!... 

Luc.  Si  puedo  cumplirlo... 

MlG.  Si  quieres... 

MaGD.  y  usted  querrá.  (Cou  tono  afirmativo.). 

Luc  Me  parece  que  no... 

MlG.  Por  qué  lo  dices?... 

Luc.  Porque   adivino  lo  que  ustedes   quieren,  y  he 

andado  torpe  en  venir  á  esta  casa,  accediendo  á 
tus  súplicas. 

Justo.'  (Aparte.)  (Qué  temeridad!...  Y  Eduardo  que  no 
viene!) 

MiG.  Ese  duelo!!... 

Luc.  Se  ha  de  verificar...  (Con  firmeza.) 

MlG.  Qué!...  (Con  sorpresa.) 

MaGD.         Don  Luciano!!...  (ídem.) 

Luc.  Inútil  será  cuanto  intentes,  Miguel,  inútil  cuan- 

to usted  ruegue,  señora. 

Justo.  (Aparte  á  Miguel  y  Magdalena.)  (No  importa,  rogad- 

le,  suplicadle,  y  sobre  todo,  hijos  de  mi  alma, 
no  dejéis  que  se  vaya.)  (Don  Justo  ha  debidt/  apro- 
ximarse á  la  puerta  de  su  cuarto,  prestando  aten- 
ción, sin  embargo,  á  lo  que  dice  Miguel,  y  sale  da 
escena.) 

ESCENA  V. 
Magdalena.— Miguel.— Don  Luciano. 


MlG.  Te  he  llamado,  porque  á  todo  trance  quiero  evi 

tar  ese  duelo. 


Luc. 

MlG. 

Luc. 
Magd. 

MlG. 


Luc. 

MaGD. 
MlG. 


Luc. 
Magd. 

Luc. 


Mig. 
Luc. 

Mig. 
Magd. 

Luc. 


Mig. 
Luc. 
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No  puede  ser. 

Será. 

He  dicho  que  no! 

Por  qué?... 

Imaginas  acaso  que  tengo  más  interés  por  el 

otro  que  por  tí?  En  eso  te  equivocas.   Nada   le 

debo. 

Y  á  mí  sí!... 

Le  debemos  á  usted  la  vida  de  nuestro  hijo. 
A  Eduardo  no  le  daré  jamás  la  mano  de  Caro- 
lina. Te  has   adelantado  á  mi  voluntad   que  es 
poderosa.  Quién  se  ha  de  oponer  á  mi    manda- 
dato?  La  ley?  Si  se  atreve   ese  muchacho  á  pe- 
dirle amparo,  yo  le  meteré  en  cintura.  Eres  mi 
amigo,  y  no   quiero  que  te  ocurra  una  desgra- 
cia.  En  este  disgusto  media  el   nombre  de  mi 
hija,  y  quiero  salvarle.  No  tengo  razón? 
No  puedo  contestarte 
(Qué  hombre  tan  singular.) 

Y  conseguirás  que  me  quiera?  (Darant»  la  últi- 
ma réplica  de  Miguel,  don  Justo  ha  salido  á  escena 
ain  ser  visto  de  los  que  en  ella  están.  Va  buscando 
el  centro  de  lo?  personajes,  y  su  acción  y  gesto  se- 
rán los  que  el  diálogo  vayan  indicando.) 
(Sorprendido.)  Hombre!  Yo...  creo... 

Si  no  lo  consigues,  entonces  qué  tengo  que  agra- 
decerte? 

jEhü!  (Muy  sorprendidos.) 

Algún  tiempo  llegué  á  creer,  que  el  amor  que 
á  Eduardo  tenia,  pudiera  ser  delirio  pasajero; 
pero  no;  le  quiere  con  toda  su  alma.  El  odio  que 
me  profesa  es  prenda  segura  de  su  amor.  He 
sido  un  miserable,  por  cálculo  bien  equivocado 
por  cierto;  y  ya  que  á  tu  hija  no  puedo  olvidar- 
la, he  de  ser  un  miserable  honrado.  Sí,  llamar- 
me su  esposo,  es  hacerla  muy  infeliz,  es  una  in- 
famia, pero  no  quiero  que  tú  labres  su  desdi- 
cha... yo,  yo  solo  puedo  hacerlo,  pero  nadie 
más.  (Con  macha  vehemencia.) 
Estás  loco? 
Me  da  derecho  á  hablarte  así,  algo  de  compli- 


MlG. 

Magd. 
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MlG. 

Luc. 

MlG. 

Magd. 
Luc. 


Mig. 

Magd. 

Luc. 


Justo. 

Mig. 

Magd. 

Luc. 

Justo. 

Magd. 
Justo. 
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cidad  que  entre  nosotros  existe.  Tu  padre,  aquí 
mismo,  hace  un  instante,  arrancó  la  máscara 
hipócrita  que  cubría  mi  rostro.  <&La  vida  de 
ella  por  la  de  su  hermano.'!» 

Quéll  (Con  espauto.) 
Oh!l  (ídem.) 

Sí,  estas  han  sido   sus  palabras.   Yo,  esperaba 
verte  llegar  como  padre,  y  volver  por  los  fueros 
del  corazón  de  tu  hija,  una   vez  convencido  de 
la  firmeza  de  su  amor. 
Te  suplico...  (Con  aspereza.) 
Pero,  cómo,  si  no  la  quieresr 
Calla!  (Con  entereza.) 
Don  Luciano!  (ídem.) 

Eres  además  tan  insensato,  que  has  supuesto 
que  menospreciando  á  Eduardo,  me  ensalzabas  á 
mí!  Basta  que  la  quiera,  hasta  arriesgar  por 
ella  su  vida,  para  que  yo  le  respete.  Y  es  de  tal 
manera  el  amor  que  la  tengo,  que  sólo  porque 
la  olvidas  y  aprisionas  su  voluntad,  te  tengo 
por  enemigo.  (Con  pasión  -vehemente.) 
Basta!  (Con  imperioso  tono.) 
Caballero!  (ídem.) 

Solo  ese  anciano  venerable  pudiera,  á  su  antojo, 
mandar  en  el  corazón  de  tu  hija.  Tan  sólo  él, 
es  su  padre,  nunca  tú,  que  la  olvidaste.  (Movi- 
miento de  Miguel  y  Magdalena  al  escuchar  esta 
frase.  Interpónese  en  este  instante  don  Justo  entre 
su  hija  y  don  Luciano.  Sorpresa  en  éste,  vergüenza 
en  los  otros). 
A^es,  lo  que  yo  te  decia! 

Oh! 

Don  Justo! 

(A  su  hijo,  en  voz  baja.)  Ese  hombre  te  recuerda 
tu  deber,  es,  tu  conciencia  que  habla. 
Señor!  (Violentándose.) 

(A  su  hijo.)  Lo  que  ese  hombre  te  ha  dicho,  so- 
bradamente demuestra  que  eres  mal  padre. 
Ahora,  imaginar  tan  solo  el  llevarte  á  Carolina, 
manifiesta  con  claridad  que  eres  mal  hijo.  (A 
Magdalena.)  Tú  puedes  mucho  sobre  él,  haz  que 
sea  lo  que  debe,  esa  es  tu  obligación. 
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MlG.  Padre!! 

MaGD.  Dios  miol 

Justo.  (a  dou  Luciano.)  Conque,  amigo  mió!   No   tiene 

usted  piedad  de  mí? 

LüC.  Don  Justo,  antes  no  sé  si   le   pedí  á  usted  un 

perdón  que  no  merezco;  si  nt),  encarecidamente, 
se  lo  pido  ahora    (Con  tono  respetuoso.) 

Justo.  Pero!...  (Con  mucha  ansiedad.) 

Magd.  (Con  mucho  suíto  y  ciidado.)  Don  Justo,  Eduar- 

do acaba  de  entrar! 

LüC.  Eduardo!!  (Con  ira.) 

Justo.  Ni  mis  súplicas?... 

Luc.  Ni  aun  ellas!  Es  imposible. 

Justo.  Eduardo  vendrá  á  esta  sala  en  busca  mía;  entre 

usted  en  el  cuarto  de  Miguel. 

Luc.  Y  por  qué?... 

Justo.  Porque  yo  se  lo  ruego. 

Luc.  Obedezco.  (Entrase,  puerta  derecha.) 

Justo.  Hijo!...   Magdalena!   Entrad  vosotros    con    él. 

(Entrause,  puerta  derecha.) 


ESCENA  VI. 


Don   Justo,   y  Eduardo,   por  el  foro,   en  el  cual   se   detiene. 


Justo.  Entra. 

EduarD.  Me  ha  mandado  usted  venir!...    (Con  humildad.) 

Justo.  Por  lo  mismo  no  comprendo  ese  temor.  Ven. 

(Eduardo  entra  en  escena.) 

Eduard.  Aquí  estoy. 

Justo.  Cuándo  has  recibido  mi  aviso? 

Eduard.  Hace  un  instante. 

Justo.  Y  sospechas  con  qué  objeto  te  he  llamado? 

Eduard.  No...  señor!  (Titubeando.) 

Justo.  Que...  no? 

Eduard.  Sí,  señor.  No  sé  mentir.  (En  tono  afirmativo.) 

Justo.  Pues  bien.  Cuál  es? 

Eduard.  Señor!... 

Justo.  Cuál?...  ^   . 

Eduard.  Mi  desafío  con  don  Luciano. 


Justo. 

Edüard. 

Justo. 

Eduard. 

Justo. 

Eduard. 

Justo. 

Eduard. 

Justo. 

Eduard. 

Justo. 

Eduard. 
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Eduard. 

Justo. 

Eduard. 

Justo. 


Eduard. 
Justo. 

Eduard. 

Justo. 

Eduard. 

Justo. 

Eduard, 

Justo. 


Eduard. 
Justo. 
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Qué  más? 

No  adivino!...  Pero  aun  no  se  ba  pactado  nada... 
Me  estás  engañando  y  dices  que  no  sabes  men- 
tir. 

Por  Dios!... 

Mañana  debe  verificarse  ese  desafío... 
Y  quién  se  ha  atrevido...  (Con  furor.) 
Tienes  razón,  mientes;  pero  no  sabes  mentir 
Ob!... 

Mañana  ha  de  verificarse.  Tú  qué  piensas  ha- 
cer? Te  batirás? 

Para  qué  me  ha  llamado  usted?  (Con  deses- 
peración.) 

Para  saberlo  por  tí. 
Don  Justo!!!  (Con  tono  suplicante.) 
Por  qué  no  me  has  preguntado  por  Carolina? 
Padre!!! 

Por  qué?  (Con  insistencia.) 
Porque  ahora  necesito  mucho  de  mi  valor!!!... 
Nunca  fuiste  cobarde.   Si  ahora  necesitas  de 
todo  tu  valor,  será  porque   intentas  una   mala 
acción. 
Yo?... 

Porque  sabes  que  el  golpe   que  á  tí  te  hiera, 
herirá  su  corazón  y  el  mió. 
Por  piedad,  calle  usted!! 

Y  la  tienes  tú  de  los  dos? 

Padre!...  Firme  juramento  me  obliga  á  no  escu- 
char sus  palabras!... 

Y  no  juraste  también  hacer  feliz  á  esa  niña?... 
Quiere  usted  que  mi  honor!... 

Eduardo,  el  honor  consiste  en  tener  honra. 
Guárdala,  consérvala  como  hasta  aquí,  sin  som- 
bra que  la  oscurezca,  y...  serás  hombre  de  honor. 
No!...  Tenga  usted  compasión! 

Y  á  mí  me  has  olvidado.  Breves  dias  me  quedan 
de  vida  y  quieres  acortarlos  más.  A  tu  segundo 
padre!  Al  que  tanto  te  ha  querido!  Y  no  es  solo 
eso.  Carolina  jamás  será  esposa  de  ese  hombre, 
pero  por  conservar  tu  vida,  cederá,  se  irá  de  mi 
lado,  se  marchará  con  su  padre  muy  lejos  de  mí 
y  la  perderé  para  siempre...! 
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EdUard.      Oh!  Corazonl...  qué  me  dices? 

Justo.         Dios^e  amparará!  (Con  indecible  angustia.) 

EduaRD.  JNo...  no...  la  gratitud  3'  el  amor,  no  son  palabras 
vanas.  Es  preciso  que  yo  no  mate  á  ese  hom- 
bre: es  necesario  que  olvide  á  Carolina!  (Mu- 
cha pasión.)  Olvidarla!...  Don  Justo!...  Padre!... 
Por  qué  he  venidoV...  Pero  sí,  es  mi  deber!... 
Esto  me  manda  aquel  que  debió  á  usted  tantos 
beneficios...  Carolina  se  quedará  con  usted...  yo 
la  olvidaré...  Yo!?...  Sí,  la  olvidaré!...  Que  ven- 
ga ese  hombre!...  Que  me  humille!...  Que  me 
insulte!...  Usted  será  feliz!...  Usted  morirá  á  su 
lado!...  Quiere  usted  más,  señor?... 

Justo.  Hijo!...  Hijo  de  mi  alma!    Harás   eso?  Bendito 

seas!   (Quedan  abrazados  estrechisimamente) 

ESCENA  Vil. 
Don  Justo. — Eduardo. — Cakolina,  que  entra  por  ei  toro, 

y  después  MiGüEL. 


Car.  (Saliendo  y  deteniéndose.)  Ah!  Abrazados! 

Justo.  (Reparando  eu  ella.)  Carolina! 

EdUARD.  Ella!  (ídem. 

Justo.  Hija...  qué  querías? 

Car.  Eduardo!...   Abuelo!   Dónde  está  don  Luciano? 

EdUARD.  Por  quién  preguntas?  (Con  celoso  acento.) 

Justo.  Está  en  el  cuarto  de  tu  padre. 

EdUARD.  El  aquí?  (Con  ira.) 

Car.  Quiero  hablarle  y  pedirle  de  rodillas... 

EdUARD.  (Interrumpiéndola.)  Tú?  Qué? 

Car.  Tu  vida.  Y  á  mi  padre  también. 

Justo.  (Aparte  á  Eduardo.)  (Lo  vesj!) 

Eduard.  (Venn-iéndose.)  No  es  prccisO;  vida  mía. 

Car.  No?...  (Con  afán.) 

Eduard.  No...  porque...  no  me  bato. 

Car.  (Con  gozo  increíble.)  De  veras?  Abuelo! 

Justo.  Sí,  hija  de  mi  alma!! 

Car.  (Dando  un  profundo  su.spiro.)  Ay!  Corazon...  peio 

no  me  engañas?...  Si  no  puedo  creerlo!... 

Justo.  (interrumpioudou.)  Qué  papel  es  ese? 


Car. 
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Ah¡  lo  habia  olvidado.  Un  parte  telegráfico   que 

para  usted    acaban   de   traer.  (Dándo.seld   á  aa 

abuelo.) 

Para  mí?  (Con  estrañeza.) 

(A  Eduardo,  aparte.)  Me  engañas,  SÍ,  no  hay  dudal 

No!... 

(Que  ha  leído  el  parta  telegráfico  que  á  él  viene  di- 
rigido, dá  un  grito  horrible  y  so  levanta  poseído 
de  verdadero  terror  dramático.)  Jesucristo!!!  Y  me 
encomiendan  á  mí  el  cuidado  de  que  yo  se  lo 
dig^! 
Qué?... 

Hijo!  (Llamándole.)  Hijo!...  (Transición  dramáti-'a.) 

xíí>,  no  ..  5'0  no  puedo  decírselo...   Ay!   Qué   es 

esto?  (Vacilando.)  Mi... 

Apóyese  usted  en  mí. 

Padre!  (Llamando.)  Padre!!... 

(Saliendo.)  Qué?...  Qué  quieres? 

El  abuelo  ha  recibido  un  parte  telegráfico    Al 

leerlo  se  ha  pintado  en   su  rostro  emoción   sin 

igual  y  te  ha  llamado. 

Calla!!...  (intentando  hacerla  callar.) 

Padre!  Por  qué  me  llamaba  usted? 

(Procurando    disimular    su    emoción.)   Por    nada... 

solo  que!!... 

Es  este   el  papel?   (Quitándosele  á   su  padre  da    1a 

mano.) 

Sí!! 

No  lo  leas!  (Con  indefinible  angustia.^ 
Que  no?  (Hostigado  por  la  negativa  de  su  padre,  lea 
el  contenido   del  parte  y    lanza  nn  grito    horrible.) 
Ehü  Qué  es  esto?  Virgen  santísima!  (Llamando.) 
Magdalena!  Señor!...   (Vacilante.)  Oh!...  Mi  ca- 
beza!!,.. Magdalena!!  (Llamando.) 
Hijo!...  no...  que  no  lo  sepa!... 
Magdalena!!    (Llamando  con    má8   insistencia   á  su 
mujer.) 

(Saliendo  puerta  derecha.)  Qué  quieres?  (Don  Lu  - 
cíano  sale  al  mismo  tiempo  que  Magdalena,  puert* 
derecha.) 
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ESCENA    VIII. 

Dichos. — Magdalena. — Don  Luciano. 


MlG.  NueátrO  hijo  se  muere!!!  (Coa  emoción  ia*iJscrip 

tibie. 
MaGD.  Ahü!  (Da  uu  grito  horriblo.) 

Luc.  Cómo!!!... 

MlG.  (a  don   Luciano,  dándole    el  parte.)  Lee  este   par- 

te!!!... 
Luc.  (Leyendo    á   media    voz  y  con    rapidez.)  Alberto.... 

una  caida  horrible...  peligro  de  muerte...  que 
vengan  sus2Jadres... 

Magd.         Piedad!  Diosmio!!! 

Car.  Padre!...  Padre!  Perdóname...  pero  quiero  rogar- 

te una  cosa!...  (Con  mucha  emoción, ) 

MlG.  Qué!!!  (Bañado  en  llanto.) 

Car.  El  abuelo  necesita  mucho  de  tu  compañía!... 

Quédate  con  él  y.  .  yo  iré  á  cuidar  de  mi  her- 
mano de  mi  alma.  (Macha  ternura.) 

MlG.  Tú!!!  (Con  asombro.) 

Magd.         Ahü  jdem.) 
Justo.  Ángel  del  cielo!!!... 

í¡^^'  I  Ella'!  I 

Magd.  (Con  arranqua   dramático.)    Sí...  VCD    á  cuidar  dc 

tu  hermano...  hija  del  corazón!!!  (Unense  en  es- 
trechiñmo  abrazo.) 

Mig.  Hija  de  mi  vida!!!  (ídem.) 

Justo.  Dios  de    bondad!!!  (Cae   deíplomado  en  uu   sillón 

vencido  por  tantas  pasiones) 

Car.  Padres mios...  tened  confianza  en  Dios...  tened- 

la...  en  don  Luciano,  que  también"  ahora  le  sal- 
vará. 

Luc.  Miguel!   Cuenta  conmigo!...   Mira  á  aquel   an- 

ciano. Su  amor  no  es  más  grande  para  ésta  que 
para  aquél.  Su  dolor  lo  manifiesta.  Ambos  son 
hijos  tuyos.  Miguel!  Qué  lección!!  (Don  Justo, 
desde  el  momento  en   que  cae  postrado  en  el  sillón, 


—  67  — 

quédase  como  aniquilado  por  el  dolor  y  á  esta  ma- 
nifestafiloa  se  refiere  dou  Luciana.  Trata  éste  de  ha- 
cerle cobrar  ánimo  y  eaperauía,  y  sólo  enuonces,  y 
ya  á  su  lado,  comprende  la  situación  dramática  que 
va  á  desarrollarse.  Como  médico  ve  claro  que  dou 
Justo  va  á  espirar,  y  aunque  reprimiéndose  un  tan- 
to, expresara  el  espanto  deque  se  encuentra  po - 
seido.— A  don  Justo.)  Vamos...  ua  poco  de  áni- 
mo... qué!...  (Obsérvalo  con  detención.)  JesÚSÜ 
Miguel!!  (Llamando.)  Pronto...  Ven!  (Aparte.) 
(Qué  día!)  Es  preciso!...  sé  hombre!... 
MlG.  (Con  espanto.)  Di. 

Luc.  Mira!... 

MlG.  (Fuera  de  sí.)  Padre  de  mi  vida!  (Corriendo  al  lado 

de  su  padre.) 
Edüard.      Jesucristo!  Carolina!  (Llamando.) 
Car.  Oh!...  Abuelo!  Abuelol  (Carolina,  fuera  de  sí,  cor- 

re al  lado  da  su  abuelo,  y  desfallece  al  comprender 
la  horrible  desgracia  que  la  aflije.  Empieza  abosar- 
le las  manos,   y    parace  como    que    con  su    cariñoso 
afán  trata   de  volverle  á  la  vida.) 
•Justo.  (Con  xor.  desfallecida  y  como  volviond©  en  si,  al  oír 

la  voz  de  su  nieta.)  Qué!... 
MaGD.  Padre'...  (Anegada  en  llanto.) 

J-<TjC.  (Entregando  á  Eduardo  una  receta  que  ha  debido  es- 

tender  rápidamente,  dice:)  Que  vayan  por  estO, — 
Eduardo, — aunque  llegará  tarde.  (Eduardo  toma 
el  papel  y  sale  vivamente  emocionado.  Don  Luciano 
dirigéudose  á  todos  dice:!'  De  rodillas! 
Car.  Pero    estoy    soñando!    (Con    acento    desgarrador. 

Eduardo  vuelve  á  escena  por  el  foro.) 
Justo.  No!...  vida  mia...  no...  me  muero...  vA   su  hijo.) 

3Iiguel!...  quiera  Dios...   que  jamás  tengas  que 
perdonar  á  un  hijo...  Yo  te  perdonó  y  ts  bendi- 
go.. 
MíG.  Padre!...  Dios  mió!...  mi  vida,  la  mia! 

Justo.  No;   la   tuya...    hace    falta...    Viniste,    porque 

estaba  enfermo...  (Con  arranque  amoroso.)  Y  nO 
conoceré  á  mi  Alberto!...  Asistes  á  mi  muerte... 
Nuevamente  te  perdono...  (a  Magdalena.)  Hija, 
que  no  olvides  lo...  que  te  dije.,,  recibe  mi  ben- 
dición. 


—  G8  — 

M-VGD.  Gracias,  padre!   (Boaando   la   mauo  da  dou   Jii)«t(^» 

coa  tiernisimo  afán.) 

Car.  Señor!  Ten  misericordia!!! 

JlTSTO.  (A  don  Luciano.)  La  mano...  Adios,  amigo  mió!... 

(Con  suplicaut©  mirada  á  3U  hijo.)  DÍ03  quiere  que 
tu  hija...  vaya  contigo... 

IjCC.  (Con  arranque  dramático  y  movimiento  apasionado.; 

Oh!!  No!...  Eduardo!...  Carolina!...  Dpn  Justo 
aquí.  (Une  las  manos  de  Eduardo  y  Carolina,  y  hace 
que  dou  Justo  las  oprima  entre  las  suyas.) 

JCSTO.  (A  don  Luciano,  estrechándole  la  mauo.)  No  puedo 

hablar... 

Car.-  Padre  mioü!... 

KdUARD.       Padre!!!... 

JcsTo.  Te  acuerdas?....  «  Aquí  os  uniré,  y  desde  arribad- 

os bendeciré...»  Las  manos!  (Oprime  las  manos  de 
los  dos  y  señala  al  cielo.)  Allí!...  Adios!... 

Todos.  OhÜ...  (Dou  Luciano  le  pone  la  mano  en  el  corazón 

y  dice:) 

LüC.  Ha  espirado!!...  vCon  dolor. ^ 

Car.  (Se  levanta  horrorizada   dando  un  grito  espautoio.) 

Ahü...  Abuelo!...  Muerto!... 
EdüARD.        De  rodillas!  (Con  tono  suplicante.) 
Car.  (So  arrodilla  muy  despacio  mirando  fijamente  al  ca- 

diuor  de  su  abuelo.)  ¡Bendíccüos  desde  allí!!... 


.FIN. 
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